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			Esta novela habla del mundo de la mafia en la ciudad de Nueva York. Aunque he realizado una documentación exhaustiva, mi imaginación también ha colaborado, muchísimo. Es mi versión propia y sin cortapisas.

			Todos los personajes y situaciones son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura casualidad.

			Encontraréis escenas de violencia (nunca entre el protagonista y la protagonista), situaciones en las que un capo de la mafia puede verse inmerso.

			La relación entre Gabriel y Summer pasa por muchas etapas —algunas os harán estallar el corazón de felicidad y otras, de lágrimas—, y también habrá momentos en los que cometerán errores. Es una historia llena de amor, drama, sonrisas y sexo.

			Contiene comportamientos que pueden llegar a ser considerados tóxicos por algunas personas y escenas de alto (y delicioso) contenido sexual.

			Nuestros protagonistas viven un viaje de autodescubrimiento en el que crecerán emocionalmente y evolucionarán. Por favor, tenedles fe.

			He buscado la veracidad en todas las situaciones descritas, pero siempre dramatizadas en favor del relato.

			Las decisiones respecto a esta obra son mi responsabilidad, no de la editorial ni de ninguna de las personas que trabajan en ella o han intervenido en este libro.

			Si decidís pasar la página, vais a leer una obra de ficción, no el guion de un documental. He querido escribir una novela que nos haga soñar, olvidarnos del mundo real, que a veces es un poco gris y puede llegar a doler demasiado, y simplemente pasar un buen rato.

			Y lo más importante de todo: he querido contar una historia de amor.
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			Summer

			No puedo más. ¡No quiero poder! Todo esto se acabó. Me da igual lo que sea. Me da igual lo que sienta. Mi estúpido corazón ya lo ha entendido. No quiero volver a verlo.

			Avanzo por el pasillo limpiándome las lágrimas con el reverso de las manos, tratando de dejar de llorar. Me cruzo con algunos miembros del personal que me observan un instante sorprendidos y después apartan la mirada discretos. Al fin y al cabo, estamos en el Plaza, aquí todos tienen clarísimo que nunca deben mirar a nadie que está a punto de tener una crisis.

			Algo a medio camino entre un resoplido y una sonrisa demasiado triste se escapa de mis labios. ¿Crisis? De eso nada. He tenido una maldita revelación. La que necesitaba para entenderlo absolutamente todo. Bienvenida a las epifanías que por fin te hacen tomar conciencia de que estabas desperdiciando tu vida.

			Saco el teléfono de mi clutch de fiesta y busco su nombre en mi agenda.

			—¿Cuánto tardarías en tener listos los papeles?

			Ni siquiera saludo, y debería, ya es bastante tarde, pero Mandy es una de las pocas amigas que tengo y sé que se ha dado cuenta de que estoy llorando como una Magdalena, podemos ahorrarnos los formalismos.

			—¿Estás segura, Summer? Una vez que lo hagas no habrá marcha at...

			—Lo estoy —contesto sin una mísera duda antes siquiera de que pueda acabar la frase.

			No he tenido nada tan claro en toda mi vida.

			Tiro suavemente del bajo de mi Valentino para no pisarlo y desciendo las escaleras de mármol blanco tan rápido como soy capaz.

			—¿Cuándo podrás enviarlos?

			Mi amiga guarda un momento de silencio, supongo que evaluando la situación. No puedo culparla. Ella me ha dicho muchas veces que hiciera justamente esto y yo le he contestado que no podía... ¡Dios, he sido tan estúpida!

			—Si quieres, esta misma noche su abogado recibirá la demanda.

			—Genial —respondo, y esa única palabra suena llena de toda la rabia que siento—. Te llamaré mañana.

			Atravieso el vestíbulo de la planta baja, reservado para ser la antesala de las fiestas más lujosas y elegantes de Manhattan. Esta, sin duda alguna, ha sido una de ellas, la fiesta de Reid Industries.

			Me abren y por un segundo mi imagen se pierde en el reflejo del centenar de espejos que componen las puertas.

			Cuando me he separado el teléfono de la oreja para colgar su voz suena de nuevo.

			—Espera, Summer —me pide mi amiga.

			—¿Qué? —pregunto saliendo por fin del hotel.

			—Quiero oírtelo decir.

			Las dos sabemos a qué se refiere y por un instante el silencio me corta el aliento mientras me quedo clavada en la acera de la 59 Oeste.

			—Quiero que lo digas o no redactaré ningún documento.

			Miro al frente. Lo pienso todo. Los últimos seis meses de mi vida. Todo lo que pasó antes. Todo lo que ha pasado esta noche. Pienso en él, y lo odio un poco más. Creo que lo quiero un poco más. Me odio un poco más a mí misma por haber sido tan débil o tan tonta o estar tan enamorada... Pero este amor muere esta noche y se queda enterrado en esta calle.

			—Quiero divorciarme de Gabriel —pronuncio con la voz clara y serena a la vez que una lágrima cae por mi mejilla.

			Es como si el huracán se hubiese desvanecido. El dolor se ha hecho tan grande que ha estallado los recipientes que lo contenían y se han apagado todos los interruptores, el de la felicidad, pero también el de la tristeza. Ahora solo queda silencio interior, una especie de calma densa y la sensación de que la decisión está tomada.

			—Vale.

			—Vale —repito.

			Colgamos. Observo a mi alrededor un momento, como si en cierta manera me estuviese despidiendo. Mis ojos se encuentran con los de Cillian, el hombre para todo de Gabriel. Me devuelve la mirada cauto, pendiente de si debe abrirme la puerta del Audi. Esta vez no.

			También miro el hotel por última vez, como si pudiese ver así la fiesta que todavía está aconteciendo dentro. Una suave sonrisa se cuela en mis labios, triste, alegre, no lo sé. Ni siquiera se ha dado cuenta de que me he ido, o puede que sí y sencillamente no le importe. No sé si es que no le interesa tener sentimientos o es muy bueno ocultándolos. De todas formas, ninguna de las dos opciones hubiese sido buena para mí.

			Reemprendo el camino y me monto en un taxi ante la confusa mirada de Cillian.

			—Al 880 de la Quinta —le indico al conductor.

			Él asiente y rápidamente se pone en marcha.

			Yo sorbo por la nariz una vez más y fijo los ojos en mis propias manos. No ha habido una infidelidad. Eso habría sido más sencillo. Me pones los cuernos, te rompo tu vinilo favorito, tiro toda tu ropa por la ventana, nos divorciamos y en paz. Pero hasta esto tenía que serme más difícil que a los demás. Me encantaría saber dónde estaba cuando repartían la suerte en el mundo. Hay alguien por ahí disfrutando de una ración doble.

			Estamos relativamente cerca, así que no tardamos más que unos minutos. Pago la carrera y entro en el edificio.

			—Buenas noches, señora Reid —me saluda el portero, todavía más confuso que Cillian. Supongo que el adiestramiento militar vale para todo.

			Al marcar el código en la puerta me siento aliviada de que Gabriel le diera la noche libre al servicio, aunque me habría gustado despedirme de ellos. Cabeceo. Es mejor así.

			Cruzo el ático en penumbra solo iluminado por la ciudad. La primera vez que vi esos ventanales —Nueva York dieciocho plantas más abajo lleno de rascacielos fabricados con acero, vidrio y sueños, Central Park como maestro de ceremonias—, sonreí con una mezcla de sorpresa, admiración y la sensación de que estaba delante de algo nuevo, emocionante, de que mi vida por fin podría ser diferente, como si la ciudad me estuviese dando la bienvenida a un nuevo capítulo que sin duda recorreríamos juntos. Ella, el suelo; yo, los pies. Yo, los sueños; ella, la magia para poder hacerlos realidad.

			Doy una bocanada de aire con la mirada clavada en los mismos edificios, pero alejada de esas ventanas.

			En realidad, la culpa no es de ninguno de nosotros dos. Las cosas que empiezan mal, salen mal. Las cosas que nunca debieron siquiera empezar acaban aún peor.

			Voy hasta nuestro dormitorio, aunque no sé hasta qué punto ese posesivo es la palabra correcta aquí. Creo que sería mejor decir que era su cama, que me permitió estar en ella y que a veces cometimos el kamikaze y estúpido error de que él se metiera también, da igual cuánto lucháramos ambos.

			
			Abro una maleta pequeña sobre el parquet del vestidor y meto mi ropa en ella. En mi mochila, el cargador, mi portátil y las pocas cosas que de verdad quiero llevarme.

			Me cambio y dejo el carísimo vestido sobre la cama. En la tienda de Valentino, no podía dejar de pensar en lo que diría cuando me viera con él, en esta fiesta...

			Una nueva lágrima cae por mi mejilla, pero me la seco con rabia.

			Esta es la última vez que lloro por Gabriel Reid.

			Me quito el anillo de boda, nunca hubo uno de compromiso, y lo lanzo sobre el vestido.

			—Se acabó —susurro.

			Tiro de mi maleta y salgo del ático sin mirar atrás porque no pienso volver. Nunca.
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			Summer

			
SEIS MESES ANTES


			—Summer, acompáñame a mi despacho —me ordena mi padre entrando en mi habitación sin llamar a la puerta.

			Sé que a cualquiera podría chocarle que no haya un saludo, un «¿Cómo estás?» o, al menos, una sonrisa, pero la verdad es que yo ya estoy acostumbrada.

			Miro sobre la cama, donde estoy sentada con las piernas cruzadas, y después en las mesitas en busca de un marcapáginas; para variar no tengo ninguno. A eso también me he acostumbrado, así que cojo lo que tengo a mano, el ticket del café que todavía llevo en el bolsillo de los vaqueros.

			Marco la página y dejo el libro cerrado sobre mi colcha de pequeños pájaros. Me doy prisa en ponerme los zapatos, en esta casa nunca nadie camina descalzo, y salgo de mi cuarto en dirección al estudio de mi padre en la planta inferior.

			Mentalmente intento hacer una lista de las cosas que puede querer decirme, pero lo cierto es que no se me ocurre nada. A esta hora, normalmente, ni siquiera está aquí. Sus negocios absorben casi todas las horas de su día y, si no, sin duda tiene alguna cena, una fiesta con otros empresarios o amigos de mamá o una escapada a los Hamptons.

			—¿Puedo pasar? —pregunto después de llamar a pesar de que la puerta está un cuarto abierta. Es otra de las normas.

			—Adelante —contesta tras casi un minuto.

			Entro e instintivamente trago saliva. Nunca me ha gustado este lugar. Es lúgubre y suntuoso a la vez. Los muebles son de madera oscurecida, grandes y labrados. Mi padre siempre ha considerado que la verdadera elegancia está en los lores británicos y ese tipo de mansiones de la campiña. Es curioso porque, siendo italoamericano, sería casi un insulto si otra persona le hiciese ese mismo comentario.

			—Siéntate —vuelve a ordenarme.

			Lo hago al otro lado de su enorme escritorio. Tras él, hay un retrato de la familia que mandó hacer antes de que yo naciera. Me hace reír, aunque, por supuesto, me guardo ese gesto. Mi padre aparece sentado en el centro, mi madre está de pie a su lado con las manos en su hombro, mi hermana está al otro lado y mi hermano, sentado a sus pies. Cada vez que lo veo pienso que es el cuadro que Al Pacino habría mandado pintar sobre su familia si su relación con Michelle Pfeiffer hubiese terminado mejor en Scarface. Supongo que es muy difícil alejarnos de lo que verdaderamente somos y el capo de una familia mafiosa del norte de Jersey siempre será el capo de una familia del norte de Jersey por mucho que se muden a Staten Island y salga a cazar con una chaqueta Burberry.

			Cuando vuelvo a concentrarme en mi padre, sus labios están apretados en una fina línea. Nunca le ha gustado que me vaya a las nubes... Según él, no es algo que hagan las personas determinadas.

			—Tengo que hablar contigo, así que préstame atención.

			Me guardo para mí la contestación que desearía darle y asiento.

			—Hay un asunto de vital importancia para la familia sobre el que ya he tomado una decisión...

			El teléfono fijo de su mesa comienza a sonar. Sé que es un tema de trabajo. No es que mi padre sea un nostálgico y, lógicamente, tiene móvil, pero los negocios siempre los trata en persona, confidencialidad absoluta, o a través del teléfono fijo, ya que para pincharlos tendrían que conseguir burlar la seguridad de la mansión y entrar en la casa, o al menos llegar al cajetín con el nodo de líneas y el nuestro está más protegido que Fort Knox.

			—Salvatore —responde, y guarda unos segundos de silencio escuchando lo que sea que le dicen al otro lado—. Lo entiendo. ¿Está todo hablado?

			Me hace un gesto con la mano para que me marche. Yo obedezco rápido y me dirijo a la salida.

			—No te muevas de la puerta —me ordena.

			Me entran ganas de decirle que tengo veintitrés y no soy ninguna niña pequeña a la que pueda manejar así, pero esto no tiene nada que ver con la edad.

			Salgo, cierro y a unos pasos me dejo caer contra la pared impolutamente blanca. La distribución de esta casa siempre me ha gustado. Tiene muchísimas ventanas y las de los pasillos de esta zona dan al jardín lateral y la entrada de los garajes. Y es justo desde allí de donde proceden unas risas que me hacen sonreír a mí.

			Avanzo hasta la ventana y me asomo sabiendo lo que ya encontraré, con el corazón latiéndome más deprisa precisamente por ello. Mi hermano Casey está arreglando su coche, un clásico que mi padre le regaló por su cumpleaños, y, como cada vez, con él están sus dos mejores amigos.

			Mi sonrisa se hace más grande cuando mi hermano vuelve a decir una tontería y él rompe a reír. Creo seriamente que es el sonido más bonito del mundo.

			No me permito agarrar el borde de la ventana para asomarme completamente como estoy deseando hacer por si en algún momento alzan la cabeza y tengo que regresar a la seguridad del interior del pasillo para que no me vean. Si me pescara mirándolo, a Casey no le gustaría nada. Por eso me he convertido en una especie de ninja, experta en seguir movimientos sin ser detectada y alimentándome de sonrisas.

			—Mierda —protesta precisamente mi hermano—, nos hemos olvidado las bujías en mi habitación.

			Sin decir nada más sale del garaje seguido del otro chico. Mi gesto se ensancha. Es mi oportunidad.

			Miro hacia el despacho de mi padre y, con la adrenalina de estar haciendo lo que no debo, me alejo de la puerta, alcanzo las escaleras prácticamente corriendo y las bajo de la misma manera. La voz de Casey suena al otro lado del enorme vestíbulo, en la cocina. Están hablando de pillar algo de beber. Mejor.

			Cuando mis pies tocan el cuidado camino de piedra que bordea la casa, ralentizo mis pasos y, nerviosa, me aliso mi camiseta y me meto mi desordenada melenita de ondas castañas detrás de las orejas en un intento de parecer más una modelo de revista y menos una paciente fugada de un hospital psiquiátrico.

			Y al verlo, por fin, desde tan cerquita, es... increíble, cómo me siento lo es, con el corazón a mil y las mariposas revoloteando en mi estómago.

			—Hola, Nathan —lo saludo conteniéndome porque la sonrisa no me parta la cara en dos.

			Él levanta la cabeza de los discos de freno que está revisando y me mira un instante antes de devolverme la sonrisa.

			—Ey, hola —responde.

			Me regala otro momento de sus alucinantes ojos grises y vuelve a centrarse en el coche.

			—¿Cómo estás? —pregunto.

			Una sonrisa perezosa va dibujándose en sus labios. Apoya el antebrazo en el interior de su muslo y levanta la cabeza lo justo para que entre en su campo de visión, pero no contesta.

			Nathan me saca seis años. Sé que tampoco es una diferencia excesiva, pero a veces me da la sensación de que es un maldito precipicio, como si me viese constantemente como la hermanita pequeña de su mejor amigo, una cría.

			—Yo estoy genial —continúo la conversación unilateralmente—. Ya he terminado el máster, así que estoy buscando unas prácticas.

			Lo miro. La información que acabo de poner sobre la mesa da para, al menos, dos preguntas y seguir con la charla. Si no, puede hablarme sobre él. Sé que está trabajando con su padre, el socio del mío... pero nada. Solo silencio y un poco más de esa sonrisa.

			—Me gustaría conseguir una plaza en el programa de prácticas del Museo de Broo...

			—¿Quieres que vayamos a tomar algo?

			¡¿Qué?!

			¡No puede ser! ¡¿En serio?! ¡Sí!

			La felicidad por un momento impide que el millón de palabras que quiero decir, un millón de maneras de aceptar, atraviesen mi garganta. Vale. Una milésima de segundo de concentración, por favor. ¡Esto es importante!

			—¿Qué coño haces aquí? —pregunta mi hermano, desagradable, rompiendo mi burbuja.

			Lo miro aturdida e instintivamente doy un paso hacia atrás, alejándome del coche y de Nathan.

			—Nada —respondo nerviosa.

			Vuelvo a llevar mi vista hasta Nathan, pero él ha vuelto a prestarle toda su atención al descapotable. Gabriel, el otro mejor amigo de mi hermano, se acerca hasta él y le pasa un botellín de Budweiser.

			—Deberías estar hablando con papá, ¿no? —vuelve a la carga Casey después de darle un trago a su cerveza, añadiendo ahora la condescendencia al modo en el que me habla, pasando a mi lado y dándome la espalda.

			Eso hace que mi confusión aumente. Por la manera en la que lo ha dicho, está claro que sabe qué es eso tan importante que papá tiene que comunicarme. Supongo que debería preguntarme por qué, si tiene que ver conmigo de la manera que sea, soy la última en enterarme, aunque sería tiempo invertido inútilmente. No es la primera vez.

			—Muévete —me echa definitivamente Casey.

			Empiezo a caminar. Solo he dado unos pasos cuando noto unos ojos clavados en mí, su cuerpo llamando al mío, y sé que es Nathan, pero, cuando me vuelvo, no me encuentro con unos ojos grises, sino con unos azules y llenos de una fuerza atronadora, los de Gabriel.
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			Summer

			Corro de regreso al pasillo de la primera planta y vuelvo a pegarme a la pared con la sonrisa en los labios justo a tiempo de oír cómo mi padre me llama. Cierro los ojos agradecida de haber llegado a tiempo. El riesgo ha merecido la pena. Solo verlo sonreír ya lo habría hecho, pero es que ¡me ha pedido que tomemos algo! Significa que le gusto. ¡No puedo dejar de sonreír!

			Doy una bocanada de aire tratando de apaciguar mi respiración por el esfuerzo físico y hacer desaparecer la sonrisa —maldita sea, qué difícil—, y entro de nuevo en el despacho de mi padre.

			—Siéntate —me ordena otra vez.

			Ocupo la misma silla y enderezo la espalda como si hubiese podido oír a mi madre desde dondequiera que esté exigiéndome que lo haga.

			Me observa sin demostrar ninguna emoción en su mirada un puñado de segundos que se me hacen eternos hasta que finalmente habla.

			—Este tema es realmente importante, Summer —me advierte—. Nuestra familia debe dar un paso adelante y he decidido que es el momento adecuado para tomar cartas en el asunto.

			Asiento.

			—Gabriel Reid.

			Automáticamente frunzo el ceño. Es el amigo de Casey. ¿Qué tiene que ver conmigo?

			—Te casarás con él.

			¡¿Qué?!

			En el primer segundo no digo nada. ¡Joder! ¡¿Qué se supone que voy a decir?! Pero en el segundo lo tengo clarísimo.

			—¡No!

			Mi padre me lanza una mirada que helaría el mismísimo infierno que me deja clavada en la silla por mi salida de tono. Aun así, no puedo evitar revolverme. ¡No pienso casarme con él!

			—No puedo hacerlo —le explico en un tono mucho más comedido.

			—No te estoy dando a elegir. Es un asunto de la familia. La de Reid está a punto de caer. Este matrimonio los salvaría a ellos y nos daría a todos más poder. Es una alianza perfecta. Por eso —la advertencia en su tono vuelve a hacerse patente, rozando casi la amenaza— tienes que estar al nivel, ¿me entiendes? Se acabaron las estupideces, el ser un maldito ratón de biblioteca, el vestirte de esa manera, tu aspecto.

			Aguanto cada dardo, recordándome a mí misma que no hay nada malo en mi forma de ser, en que me gusten los libros y refugiarme en las pelis, en que no me vista cada día como si fuera a la fiesta más lujosa del estado y en no ser una preciosidad perfecta como mi hermana. Pero una cosa es animarte delante del espejo y otra estar escuchando a tu padre, básicamente, dejándote claro que no le gusta cómo eres. ¿Lo sabía? Sí. ¿Aun así duele igual? También.

			—¿Y por qué no se lo pides a Tammy?

			Si tanto le preocupa que vaya a arruinarlo todo, ¿por qué no se ocupa ella?

			—Ya lo he hecho, pero tu hermana tiene planes. Quiere hacer otras cosas antes de comprometerse.

			—¡Y yo también! —protesto.

			—No seas ridícula. A tu hermana le espera un futuro brillante. Es una de las joyas de la alta sociedad, ha entrado en la junta de la Fundación Bellalaqua y acabará dirigiéndola, viajará por todo el mundo —emite cada palabra lleno de orgullo—. Tú —vuelve a reparar en mí, concentrando condescendencia y burla en esa palabra tan pequeña—, cualquier cosa que pretendas hacer, no creo que le suponga un problema a Gabriel. ¿Qué será? ¿Trabajar como guía en algún museo si es que te aceptan? ¿Comprar más libros? Imagino que tu marido te lo permitirá.

			Antes de pronunciar la última palabra, comienza a revisar los papeles que tiene en su escritorio, demostrándome lo insignificante que le parezco una vez más. Sin duda alguna el peón al que sacrificar y que ni siquiera te quita el sueño. Ahora mismo quiero levantarme y gritar, destrozar este maldito despacho, el estúpido cuadro de la pared.

			—No es justo —digo, y una lágrima cae por mi mejilla.

			Tengo tanta rabia dentro que no sé cómo gestionarla y estoy demasiado triste.

			Mi padre resopla negando con la cabeza.

			—¿Por qué tienes que ser tan débil? —se queja.

			Eso es lo que siempre han sido las lágrimas para él, un signo de debilidad.

			—No lo soy —replico esforzándome en dejar de llorar.

			Lo consigo y la tristeza que necesito dejar escapar viaja por mi torrente sanguíneo hasta llegar a mi corazón y resquebrajarlo un poco más.

			¡Nathan!

			No puedo casarme con Gabriel por un millón de motivos, pero es que encima hay uno más para añadir a la lista. Ellos dos y mi hermano son amigos prácticamente desde siempre. Nunca se traicionarían. Si me caso con Gabriel, aunque sea en un matrimonio de conveniencia, puedo despedirme de Nathan definitivamente.

			—Lo siento mucho, papá, pero no puedo hacerlo.

			Vuelve a levantar la vista de los papeles y a clavar su mirada sobre mí. Gaetano Salvatore. Ese es mi padre, el capo de una de las cinco familias mafiosas de Nueva York. Nunca me he sentido del todo bien con esa idea, pero nunca me había dado miedo hasta ahora.

			—Si no lo haces, van a matarlo.

			Todo me da vueltas.

			—No a todos les interesan las alianzas, algunos prefieren que las otras familias desaparezcan para tomar lo que quieran. Los Reid no podrán resistir una guerra sin el apoyo que nosotros les daríamos y, si ahora no hay boda, la manera más fácil de evitar que la haya en un futuro es eliminar al único hijo de los Reid.

			De pronto siento como si una losa de cien kilos cayese sobre mis hombros. ¡No quiero que lo maten! Pero tiene que haber otra solución. Pienso en proponer que la alianza la haga otra familia con los Reid, pero es obvio que mi padre quiere sacar tajada de esto. Quizá Gabriel podría marcharse del país, pero que acabara muerto en Irlanda en vez de aquí no iba a hacer que me sintiese mejor. Pienso, pienso, pienso... ¡No quiero hacerlo, pero tampoco puedo abandonarlo a su suerte!

			—¿Será un matrimonio real?

			—Sí, os casaréis esta misma tarde. —Dios... nunca mejor dicho—. El padre Michele se encargará de la ceremonia. Viviréis juntos en casa de Gabriel, en la ciudad. No podemos arriesgarnos a que piensen que el matrimonio es falso y la alianza quede sin valor.

			—¿Y cuánto durará?

			—Lo que sea necesario. Te lo he dicho, no va a ser una boda falsa y no va a ser un matrimonio falso. Además, estas preguntas deberías hacérselas a tu futuro esposo.

			Niego con la cabeza. No puedo hacerlo. Lo siento mucho por Gabriel, de verdad, pero no puedo casarme con alguien con quien ni siquiera he hablado más de una frase en toda mi vida.

			—No...

			—Lo harás —me interrumpe mi padre con firmeza, levantándose, abotonándose su chaqueta azul y rodeando la mesa para irse—. Y más te vale comportarte, Summer —sisea al pasar junto a mí—. No quiero que ni los Reid ni Gabriel tengan la más mínima queja sobre ti.

			La puerta se cierra a mi espalda dejándome en este horrendo despacho y es como el pistoletazo de salida a un montón de cosas que no puedo digerir. No valgo nada para mi padre, o, en el mejor de los casos, mucho menos que mi hermana. Siempre he tenido bastante claro el lugar que ocupo en esta familia, aunque no haya hecho nada para merecérmelo, pero jamás pensé que llegaríamos a este punto. Y es obvio que mi hermano lo sabe, por eso me ha hablado así cuando estaba en los garajes... ¡Mamá! Tan rápido como pienso en ella recupero mi móvil del bolsillo y deslizo el pulgar por su nombre. No responde y la llamada sale desviada al buzón de voz. Lo intento una vez más y otra y otra.

			—Summer, Dios santo —contesta al fin, y, a pesar de la nula amabilidad de su saludo, me siento aliviada—. ¿Se puede saber qué es tan importante para que me llames así?

			—Necesito que hables con papá, por favor —le pido desesperada.

			—Lo haré cuando llegue a casa.

			—¿Dónde estás? —La urgencia y el desasosiego inundan mi voz.

			—En Manhattan. Comprando tu vestido de novia —dice como si no hubiera ningún problema con esa frase.

			El aire se evapora de mi garganta y se lleva todas mis palabras. Lo sabía y no solo no ha hecho nada, sino que no se ha molestado en hablar conmigo.

			—Mamá...

			Es lo último que quiero, pero no puedo evitar romper a llorar, así que otra vez tengo que luchar por parar el maremágnum de sensaciones que tengo dentro; creo que lo consigo.

			—¿No pretenderías que te dejara elegirlo a ti? El vestido perfecto puede hacer milagros —sentencia distraída mientras se oye la voz de una de las dependientas de fondo.

			Sé que no va a entenderlo, que está claro que está de parte de mi padre y toda esta locura, pero es mi última esperanza.

			—Mamá, no quiero hacerlo.

			—Los estilistas llegarán a las cuatro, no te retrases —me advierte haciendo énfasis en cada una de las últimas tres palabras.

			—No voy a hacerlo —pronuncio con más seguridad.

			—Claro que lo harás —su voz se vuelve más fría, más dura— porque es lo que tu padre ha decidido y lo mejor para la familia. Los Salvatore siempre hacemos lo mejor para la familia.

			Cuelga sin darme oportunidad a réplica. Yo solo quiero llorar de nuevo, pero no pienso hacerlo, eso no es lo que va a sacarme de esta. Me levanto y empiezo a pensar sin dejar de moverme por la estancia. Puedo negarme. Ya está. Es así de simple. Tengo veintitrés años. Diré que no. O simplemente me largaré. Ahora mismo.

			Asiento dándome la seguridad que necesito y voy hasta la salida. Sin embargo, cuando mi mano ya está rodeando el pomo, me obligo a ver que solo me estoy engañando a mí misma. No puedo escapar, me encontrarían. Mi padre ya es un hombre poderoso; con la ayuda de los Reid, ese poder se vuelve casi ilimitado y, lo que es aún peor, al margen de la legalidad si es necesario. Tendría a toda la policía del estado buscándome y a un centenar de matones.

			Soy como una damisela en apuros del México poscolonial a la que obligan a casarse con el hijo del terrateniente.

			Además, aunque no fuera así, aunque pudiera largarme, la muerte de Gabriel siempre estaría sobre mis hombros y ni puedo ni quiero cargar con eso. No puedo abandonarlo.

			Me muerdo el labio inferior para volver a contener el llanto y lanzo un suspiro.

			—Mi suerte está echada —murmuro con la voz más triste del mundo.
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			Gabriel

			—¡No pienso casarme con Summer, joder!

			Es la peor puta idea de la historia. No tengo nada que pensar.

			Casey ladea la cabeza sentado en la silla al otro lado del escritorio de su padre mientras él nos observa recostado en su enorme sillón.

			—Sé que mi hermana no es la primera opción que nadie elegiría...

			—No se trata de eso —lo freno.

			Nunca me he fijado en ella. Sencillamente no es mi tipo. Pero no me estoy negando por ese motivo. No quiero casarme en un puto matrimonio concertado como si estuviésemos en la India. Además, es una cría. Solo tiene veintitrés años, joder.

			—Si es porque le sacas siete años...

			—Te estoy diciendo que no tiene nada que ver con ella —vuelvo a cortarlo—, aunque tampoco es que me parezca la mejor idea del mundo que estéis dispuestos a casarla con alguien a quien no conoce de verdad cuando solo es una cría —digo con cierto toque de aversión.

			Son su familia, por el amor de Dios.

			—Le estamos haciendo un favor —sentencia Casey sin dejar de mirarme—. Oye, Summer no dejará de ser una niña ni el día que cumpla cuarenta años. Solo sabe estar con la cabeza metida en los libros. Ni siquiera tengo claro que sepa cómo funciona el mundo real. Es un puto ratón de biblioteca.

			Observo a su padre esperando a que le diga que se comporte y no hable así de su hermana, pero no abre la boca.

			Cabeceo. No hay ninguna posibilidad de que salga bien. Ella no está preparada para enfrentarse a nada de esto ni yo tengo el tiempo para ocuparme de nadie. Si lo que le hace feliz es estar leyendo, que la dejen en paz, joder.

			—No voy a hacerlo.

			Además, yo ya tengo a alguien. No pienso hacerle esto. Me da igual lo que tenga que hacer para solucionar todo lo demás. No voy a traicionarla así.

			—Tío... —me llama mi amigo tratando de convencerme por enésima vez.

			—Basta, Casey —gruño.

			No soy ningún desagradecido de mierda. Sé que lo está haciendo por mí. Pero esta solución no es buena para nadie.

			—¿Y cómo piensas arreglar el problema que tienes encima? —interviene por primera vez Gaetano.

			Su voz me recuerda a la de mi padre. Aguanto la punzada.

			—Lo arreglaré —sentencio sin dudar.

			Yo no elegí nada de esto. Mi padre tomó las peores decisiones, nos dejó en manos de la peor gentuza y acabó ganándose cuatro tiros en el pecho. Sobrevivió, pero tuvo que echarse a un lado. Yo he heredado este puto desastre y ahora, además de mi trabajo dirigiendo Reid Industries, tengo que hacerme cargo de la familia. Todos los que dependían de mi padre ahora lo hacen de mí y yo tengo que encontrar una maldita solución.

			La adrenalina me recorre las venas mezclándose con la rabia que crece y crece hasta desbordar mi cuerpo cada vez que pienso en todo lo que ha pasado.

			—No podrás hacerlo solo.

			
			—Sí podré —contesto, y otra vez no hay la más mínima vacilación. Tengo que conseguirlo porque no hay otra opción. No pienso dejar que más personas paguen por los errores que cometió mi padre. No pienso permitir que nada le pase a él.

			—¿Y vas a enfrentarte a una guerra de familias tú solo?

			—Sí —respondo manteniéndole la mirada, demostrándole que voy completamente en serio.

			—Vas a jugar un juego que no conoces y vas a perder, hijo.

			—No —rujo porque sencillamente no puedo permitírmelo.

			Casey pone los ojos en blanco dándome por imposible mientras Gaetano Salvatore sigue mirándome, estudiándome.

			—¿Sabes cuántos de tus hombres van a morir si te enfrentas a las otras familias en una guerra abierta por defender a la tuya tú solo?

			Me niego a contestar. Aprieto los dientes. Sé cuál es la respuesta y la odio, joder, y él sabe que lo sé, por eso lo ha preguntado.

			Yo no soy como Casey. Nunca quise involucrarme en los negocios de mi padre. Lo respetaba por todo lo que ha hecho por mi madre y por mí, por sus hombres, cuando sabía hacer las cosas, pero jamás he querido que mi futuro esté en la familia, en este tipo de historias, y, sin embargo, ahora no tengo otro puto remedio. No tengo elección. Es mi responsabilidad. Mi lealtad.

			—No pienso arriesgar las vidas de mis hombres solo para ganar más dinero —le dejo claro.

			La alianza tiene que servir para que todos estén a salvo. Gaetano debe tenerlo cristalino. Y esa idea no va a cambiar. Ni ahora ni nunca.

			—Si saben que nuestras familias están juntas, no habrá guerra —sentencia.

			—Yo tendré el control sobre mi familia y mis hombres.

			Otra vez me mantiene la mirada tratando de saber hasta qué punto voy en serio. Sé lo que piensa de mí, de toda esta mierda: solo tengo treinta años, no quería este puesto, pero si soy capaz de enfrentarme a cualquier cosa es por defender a mis hombres, no para dejar que él se aproveche de ellos.

			—No voy a dejar que entorpezcas mis negocios —me advierte.

			No me asusta.

			—Ni yo, que tú entorpezcas mis planes.

			Me sonríe de una manera que no me gusta. Se está permitiendo ser condescendiente y se está equivocando, pero no pienso molestarme en corregirlo. El tiempo lo hará y, cuando vuelva a pensar en este momento, va a darse cuenta de hasta qué punto no bromeaba.

			—Alianza —dice tendiéndome la mano por encima de su labrada mesa de madera.

			Nunca me ha gustado este lugar.

			Esa única palabra significa aceptar la boda con Summer, pero la decisión ya está tomada, tengo que hacer lo que debo hacer por mucho que lo odie.

			—Alianza —digo estrechándola.

			Casey sonríe desde su silla y da una palmada entusiasmado. Su padre asiente y él se levanta y sale de la habitación cerrando a su paso.

			Yo me paso las manos por el pelo hasta dejarlas en mi nuca al tiempo que resoplo. Justo en ese instante la puerta vuelve a abrirse y mi amigo regresa, pero no cierra tras él porque no lo hace solo. Ha traído a Summer.

			Dejo caer las manos hasta que los brazos me cuelgan junto a los costados sin levantar los ojos de ella. Summer me rehúye la mirada y se detiene a unos pasos de la puerta. Es la chica más tímida que he visto nunca.

			No se acerca ni a su padre ni a su hermano. Ellos tampoco la llaman.

			El pelo le cae, castaño y ondulado, hasta tocarle los hombros. Es menuda y parece querer esconderse en su camiseta, sus vaqueros y unas Converse verdes y gastadas. Nunca me había fijado en ella. Llevo viniendo a esta casa, no sé, desde hace quince años, pero Summer siempre ha sido como una especie de fantasma, sin quedarse demasiado tiempo donde estuviésemos nosotros, susurrando un «Hola» con la cabeza baja cuando nos cruzábamos y caminando rápido para llegar a dondequiera que fuese.

			No sé si es que nota que sigo mirándola o que se ha armado de valor, pero alza la cabeza y me deja atrapar sus ojos verdes. Son grandes y parecen estar llenos de una mezcla letal de dulzura y curiosidad. Frunce suavemente el ceño, como si quisiera estudiarme, pero la timidez parece ganarle la partida y vuelve a apartarlos.

			Mi cuerpo decide por su cuenta y se despierta con ese puñado de gestos, con la timidez, con la dulzura, con esa expectación, como si se acabasen de convertir en una promesa imposible de ignorar.

			—Os dejamos solos para que os conozcáis —anuncia Gaetano dirigiéndose a la salida seguido de Casey.

			Sus palabras me hacen salir de mi ensoñación de golpe. Summer asiente y la puerta se cierra. Nos quedamos solos y de repente el aire parece evaporarse de la puta habitación.

			Summer mira a su alrededor. Parece todavía más nerviosa que hace cinco segundos.

			—¿Estás bien? —formulo la frase antes de que el pensamiento cristalice en mi mente y no entiendo por qué, pero aun así quiero saberlo.

			Summer asiente.

			Me pregunto si recuerdo el sonido de su voz.

			—Es normal que estés nerviosa —trato de tranquilizarla, aunque tampoco entiendo por qué. No nos conocemos. No es nada mío.

			Ella vuelve a asentir sin atreverse a mirarme.

			¿Cuánto de cierto tendrá la manera en la que la describió Casey? Es verdad que parece muy tímida y, de los pocos recuerdos que tengo de ella, casi siempre la he visto con un libro en la mano o he oído de pasada que estaba encerrada en su cuarto, como si allí arriba fuese capaz de crear su propio mundo. Reconozco que la envidio. Debe de ser increíble tener ese poder, ser capaz de aislarse de todo, levantarse del suelo y dejar atrás un cascarón vacío para vivir exactamente la aventura que quieras vivir.

			Pero ¿qué hay de todo lo demás? ¿Nunca ha tenido amigas? ¿Nunca ha salido con un chico? ¿En serio no sabe cómo funciona el mundo real?

			—Summer, puedes hablar conmigo —le recuerdo, como si intentara calmar a un animalillo que se ha quedado atrapado en un cepo para poder liberarlo.

			Vuelve a asentir.

			¿Por qué tengo la sensación de que lo único que quiere es salir corriendo?

			«Porque probablemente sea verdad», me señala la voz de mi conciencia.

			Espero a que diga algo. Sé que todo esto es complicado, pero va a serlo todavía más si ni siquiera me dirige la palabra. Un puñado de segundos más. Nada. Resoplo. Ya he tenido suficiente. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, los putos negocios, la puta familia, no puedo cargar también con esto.

			—Cómo va a funcionar si ni siquiera eres capaz de hablar conmigo —gruño dirigiéndome a la puerta con el paso decidido.

			No puedo casarme con ella. Y no se trata de querer o no. Se trata de ser o no un maldito hijo de puta.

			—No te vayas —me pide cuando estoy justo a un paso de la salida.

			Mi cuerpo sigue su voz como si acabase de descubrir un nuevo camino entre los dos, haciendo que me vuelva, que atrape sus ojos verdes por puro instinto.
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			Summer

			Lleva el pelo negro peinado con las manos, lo que provoca que el flequillo le caiga sobre la frente. Es la definición de casual y de algo demasiado atractivo para serlo al mismo tiempo, o quizá precisamente por eso lo sea, porque da la sensación de no importarle su aspecto. Sus ojos son azules, no celestes, ni turquesas, ni verdosos, son azules, de verdad, el tono que nunca se suele ver, el que parece que han coloreado con un rotulador.

			Mi familia siempre dice que vivo en mi mundo, pero nunca se han preguntado por qué elijo escaparme a él. No me conocen. No saben cómo soy. Gabriel tampoco me conoce; sin embargo, por un momento, una milésima de segundo, he tenido la sensación de que dejaba de ser invisible, de verdad.

			—Es complicado —me atrevo a pronunciar.

			No soy tímida, o quizá esa sea justo la palabra, no lo sé, pero es mi escudo, como si fuera un dibujito animado que vive en un castillo, con un yelmo enorme puesto, y solo desde detrás de sus muros es capaz de asomarse al mundo exterior.

			Ahora es su turno de asentir.

			—Lo entiendo —contesta, desandando lo avanzado hasta quedar frente a mí. Se apoya hasta casi sentarse en la mesa de reuniones del despacho de mi padre. Vuelve a mirarme a los ojos cuando lo dice. Esas dos palabras de pronto se llenan de fuerza mientras viajan hasta mí—. Es imposible que nada de esto sea fácil para ti.

			He ido al instituto, a la universidad, he conocido a otras personas, pero siempre me he sentido más segura en mi habitación, rodeada de libros, viendo una película. He intentado ser una chica normal, pero es difícil. Ni siquiera le gusto a mi familia. No es el mejor punto de partida.

			—¿Para ti es fácil?

			Me pregunto si sabe que está en peligro de muerte. Claro que sí, ¿por qué, si no, iba a aceptar casarse?

			Algo a medio camino entre un resoplido y una sonrisa muy breve se escapa de sus labios al tiempo que se agarra al borde de la mesa con las manos a ambos lados de sus piernas.

			—No, no lo es, Summer. Es una locura.

			Está siendo sincero y no sé si es su gesto o su voz, pero me siento reconfortada de no ser la única en pensar que mi padre ha perdido el juicio.

			—Quiero trabajar en el Museo de Brooklyn —pronuncio con seguridad—. He solicitado una plaza en el programa de prácticas que empezará en unos días. Mi padre ha dicho que tú no tendrías problemas en permitirlo.

			Gabriel frunce el ceño.

			—Yo no tengo que permitirte nada —me advierte.

			Maldita sea, no. No puedo dejarlo estar. Doy un paso hacia él.

			—Es lo que quiero —insisto—. Sé que parece un museo de segunda, pero no lo es. Tiene una colección de objetos históricos increíble y su programa de Estudios de Historia es impresionante...

			Entiendo que no es el trabajo habitual que suelen tener las mujeres de los capos o de los hombres en puestos importantes de una familia. Ellas suelen dedicarse a fundaciones de la alta sociedad neoyorquina o tienen trabajos reputados, como abogadas o ejecutivas.

			—Summer...

			—Te prometo que no te causaré ninguna molestia —añado tratando de convencerlo antes de que pueda terminar esa frase y decirme que no, avanzando un paso más—. No sé conducir, pero iré en metro. No tendrás que llevarme.

			Quiero ese trabajo más que nada.

			—Summer, no tengo que darte mi permiso —sentencia frenándome cuando ya estaba a punto de seguir mi discurso—. Puedes dedicarte a lo que quieras.

			Lo miro a los ojos tratando de averiguar si está hablando en serio o solo se está riendo de mí. Ni a mis padres ni a mis hermanos les pareció bien que escogiera esas prácticas. El único motivo por el que me dejaron continuar fue porque están seguros de que no me escogerán.

			—De todas formas, no creo que me elijan —susurro recordando a la perfección la conversación con mi padre, apartando la mirada y clavándola en mis propios pies.

			Gabriel ladea la cabeza sin levantar sus ojos de mí, como si quisiese averiguar qué es lo que estoy pensando ahora mismo. No sé por qué, pero, al contrario de lo que siempre he hecho, alzo la mirada y dejo que la suya atrape la mía; ha sido como una llamada, un aullido, como si la fuerza de la gravedad me empujase a hacerlo.

			No entiendo por qué me siento así. Es como si cada vez que hubiésemos coincidido simplemente hubiéramos compartido un punto geográfico, y que ahora, por primera vez, nos hubiésemos visto.

			—Gabriel... —lo llamo acercándome un paso más, pero, como ha ocurrido antes, ha sido mi cuerpo decidiendo por mí sin planes ni rutas.

			—¿Qué? —contesta, y por un kamikaze segundo tengo la sensación de que él se ha sentido igual.

			Alguien llamando a la puerta rompe la burbuja que sin darnos cuenta se había formado a nuestro alrededor.

			La mirada de Gabriel se queda un instante más sobre la mía.

			—Adelante —da paso con sus ojos infinitamente azules dominando los míos.

			—Tenemos cosas que hacer —dice mi hermano mientras recorre la estancia hasta llegar a él.

			Gabriel tarda un segundo de más en dejar de prestarme atención, pero finalmente se la da a Casey y yo no comprendo del todo cómo me siento.

			—Claro —responde, y los dos se marchan.

			Ya a solas, miro a mi alrededor tratando de comprender qué es lo que ha pasado, pero lo cierto es que no lo sé. Estar con él no ha sido como había imaginado. Creía que me sentiría incómoda, con esa especie de mezcla de miedo, tristeza y rabia atenazándome el estómago. La verdad es que de esa manera es como me suelo sentir la mayor parte del tiempo, pero con Gabriel no ha sido así.

			Decidida, subo a mi habitación, me saco el móvil del bolsillo trasero de los vaqueros y, con él entre las manos, me siento en la cama con las piernas cruzadas como los nativos americanos a la vez que tecleo rápido en Google «Gabriel Reid».

			No sé qué espero encontrar que no sepa ya. Los Reid llevan haciendo negocios con los Salvatore prácticamente desde que mi padre se hizo cargo de la familia hace treinta años.

			Lo primero con lo que me topo es la página oficial de Reid Industries Group. Gabriel es el CEO. Su familia es la única que tiene una compañía completamente legal al margen del resto de asuntos que llevan a cabo y ha conseguido que sea uno de los grupos empresariales más importantes del país. Gabriel está al frente desde hace cuatro años. La verdad es que es impresionante. Solo tenía veintiséis cuando asumió el cargo.

			Sigo investigando. Estudió Derecho y Comercio Internacional. Una idea cruza mi mente. Recuerdo la fiesta que organizó Casey para celebrar que su amigo se había licenciado con honores en la Escuela de Leyes de Columbia. Estuvieron tres días en la ciudad sin dejar de beber, en la suite del ático del Four Seasons.

			Hay artículos sobre él en muchísimas revistas, desde Forbes, en la lista de los treintañeros más poderosos del país, hasta Rolling Stone, con el titular «Gabriel Reid, una nueva forma de hacer las cosas en la Familia». Todos alaban lo inteligente y tenaz que ha demostrado ser en los negocios y que, bajo su control, la empresa familiar se ha hecho muchísimo más fuerte.

			También hay infinidad de publicaciones que tratan sobre su vida privada. En ellas la palabra que más se repite es mujeriego. Se lo ha visto con cantantes, modelos, influencers y actrices. ¿Tuvo un lío con Gigi Hadid? ¿En serio?

			Decido que ya he leído suficiente y paso a las fotografías. Gabriel con un elegante traje italiano a medida entrando en el edificio de Reid Industries en el Midtown; de esmoquin en una fiesta —uau, está realmente increíble—; saliendo del estadio de los Giants, con un polo azul marino y la beisbolera apoyada en el hombro; lleva unas Ray-Ban Wayfarer y los rayos de un sol de justicia le iluminan el flequillo, que le cae desordenado sobre la frente, como antes en el despacho. Por un momento me olvido de las instantáneas y recuerdo su imagen entre las cuatro paredes preferidas de mi padre. Sigo sin entender por qué me ha tratado así. Nunca nadie es tan amable conmigo. Creo que no podría recordar cuándo fue la última vez que mis hermanos me preguntaron si estaba bien o, francamente, si lo han hecho alguna vez.

			Cabeceo. No quiero pensar en eso ahora.

			Paso las siguientes fotos hasta detenerme en una que es un robado. Gabriel está en el reservado de un club con Casey y Nathan. De pronto esos pequeños centímetros casi pixelados se llevan mi atención. ¿Qué va a pensar él de todo esto? Sé que sabe que no es un matrimonio real, entre mi hermano y sus dos mejores amigos no hay secretos, pero ¿cómo nos deja a nosotros? Resoplo. Ni siquiera sé si hay un «nosotros» para empezar, pero es que yo quiero que lo haya. Mis ojos se deslizan por la imagen de vuelta a Gabriel. ¿Cómo es posible que todo se haya complicado tanto? Voy a casarme, básicamente para que no lo maten. Es una maldita locura se mire por donde se mire. ¿Qué hubiese pasado si ya estuviese saliendo con Nathan? ¿Cómo se lo habría tomado? ¿Cómo se lo va a tomar ahora? Me gusta muchísimo.

			—Maldita sea —gruño para mí.

			En ese momento la puerta se abre sin que nadie se haya molestado en llamar y mi hermana Tammy irrumpe hasta llegar al centro de la estancia. Bloqueo el móvil y me lo guardo en el bolsillo, fingiendo que lo hago para prestarle atención. Hace mucho que aprendí que esa era la mejor manera de ocultar lo que fuera que tuviera entre manos. Si lo hiciese nerviosa y precipitada, lo único que conseguiría sería que se interesara por ello para luego reírse de mí.

			—Rarita —me llama cruzándose de brazos—, mamá quiere que me asegure de que estarás presentable para cuando lleguen los estilistas y no harás el ridículo como siempre.

			Me contengo para no decir lo que quiero decir: que no me vista como ella o como mi madre no implica que esté mal. Me siento cómoda con mis vaqueros y mis Converse, con mis camisetas, y no creo que sea menos válido que llevar un vestido a la última moda un jueves por la mañana. Lo que me da más rabia es que, a pesar de tenerlo claro, consiguen hacerme sentir continuamente fuera de lugar.

			—¿Nerviosa por tu futura boda? —plantea con malicia.

			—No —contesto porque, aunque lo esté, no pienso darle el gusto de dejarle pensar que su comportamiento me está afectando.

			—Pues deberías, ¿sabes? —replica mientras empieza a caminar regodeándose a cada paso—. Gabriel es uno de los empresarios más poderosos del país y la teoría dice que su esposa deberá estar a la altura: fiestas, galas, eventos... Te presentarán a senadores, a estrellas de cine, y tú no tendrás ni la más remota idea de cómo comportarte. La verdad es que siento pena por él. A lo mejor puedes pedirle que te construya una biblioteca y te encierre en ella —se burla—. Y está el tema del sexo.

			Instintivamente trago saliva. No había pensado en eso. Mi padre ha dejado claro que será un matrimonio real, pero ¿entonces... nosotros...? Como buena depredadora, Tammy capta enseguida que ha conseguido inquietarme.

			—Gabriel es un mujeriego. Ha estado con tantas mujeres... y tú no vas a tener ni idea de cómo complacerlo, de hacer lo que le gusta, suponiendo, claro, que él se vuelva loco y decida que quiera tocarte.

			—Preferiría que te marcharas.

			—Mamá te ha comprado un Vivienne Westwood. No creo que te vaya, pero, quién sabe, a lo mejor eres capaz de engañar a alguien con él puesto. —Sonríe como si me hubiese hecho una especie de halago.

			Tammy es como la animadora malvada en una de esas películas de instituto que se hace pasar por alguien bueno y adorable... hasta que una de las chicas del club de ciencias a la que le destrozó la vida regresa a lo conde de Montecristo y la desenmascara delante de todos. Estoy contando los días para que esa chica haga su entrada triunfal.

			—Señorita Salvatore —la llama Enrica, una de las mujeres del servicio—, los estilistas están aquí. ¿Los hago subir?

			—Sí, gracias —responde.

			Enrica asiente y, cuando Tammy se gira de nuevo hacia mí, la mujer me guiña un ojo con una suave sonrisa, que no puedo devolverle para no delatarla pero que sabe que le agradezco muchísimo. Ninguno de los empleados me pregunta si mis hermanos o mis padres están delante, saben que mi opinión no vale nada, pero algunos de ellos son los únicos que, al menos, no me tratan como si yo misma valiera lo mismo que mi opinión.

			—Vamos a pedirles que te pinten muy bien —Tammy se inclina sobre mí y me coge de la barbilla examinando mi rostro—, aunque ni todo el maquillaje del mundo podría arreglar este desastre, rarita.

			Yo aparto la cara, manteniéndole la mirada, y mi hermana rompe a reír encantada de haberme molestado.

			Los estilistas, dos chicas y un chico, entran en mi habitación hablando entre ellos. Tammy los saluda toda amabilidad. Yo me levanto y voy hasta ellos.

			—Enhorabuena —dice el chico con un marcado acento italiano.

			La idea de la boda vuelve a caer como una maldita losa sobre mí.

			—Gracias —susurro.

			—Bueno, os dejo solos —anuncia Tammy después de haber charlado con una de las recién llegadas, imagino que comprobando que las instrucciones de mi madre están claras—. Diviértete, hermanita —se despide, para ellos como una persona normal, pero las dos sabemos que lo único que está haciendo es reírse de mí.

			 

			* * *

			 

			Casi tres horas después estoy lista. Me han dejado el pelo suelto pero perfectamente peinado, ni una onda fuera de su sitio. Me han maquillado y me han ayudado con el vestido. No puedo negar que es precioso, con escote palabra de honor y entallado hasta la cintura, donde empieza una falda de vuelo sencillamente alucinante. Llevo velo y un ramo de rosas blancas y lavanda inglesa del mismo color.

			Si las cosas no fueran como son, creo que habría disfrutado muchísimo de esta parte.

			—Entra —dice mi padre escueto saliendo al pasillo donde me ha ordenado que esperara.

			Asiento y me pongo en pie. La boda será en su despacho. No será un gran evento planificado como se le presupondría a un hombre de la posición de Gabriel, a los propios Reid o a los Salvatore por una cuestión obvia: eso daría a las otras familias el tiempo y la oportunidad de acabar con él antes de que la alianza con mi padre se sellara. He intentado que fuera en otro sitio de la casa, el jardín, el salón, pero no ha servido de nada.

			Mi padre gira el pomo, empuja la puerta y la mantiene abierta para mí. ¿Tengo la tentación de salir corriendo? Sí. ¿Quiero hacerlo más que nada? Sí.

			«Huye y no mires atrás, Summer.»
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			Summer

			Pero alzo la cabeza y lo veo. Gabriel está esperándome junto a la mesa de reuniones de mi padre, como la última vez que estuvimos aquí y, también como entonces, sus ojos azules buscan los míos y los atrapan acallando todo el ruido a mi alrededor.

			Lleva un traje negro espectacular, con la camisa blanca y la corbata también negra resaltando impecable. Ahora está perfectamente peinado, recién afeitado. Por Dios, parece que se ha escapado de la portada de una revista.

			Mi cuerpo se despierta tensándose suavemente y noto una especie de corriente eléctrica adueñándose de músculos que ni siquiera sabía que tenía. Creo que es el hombre más guapo que he visto nunca de cerca.

			Mi padre carraspea impaciente sacándome de mi ensoñación. Lo miro aturdida, pero, tan pronto como lo hago, llevo mis ojos a cualquier otro lugar tratando de poner en orden mi maldita cabeza y llamar al orden a mi maldito cuerpo.

			—Lo siento —murmuro, y comienzo a caminar hasta el padre Michele y su altar improvisado.

			Mi traje blanco resalta en este despacho, como si dijera a gritos que no es su lugar.

			Cuando por fin me detengo, clavo mi vista al frente. El sacerdote empieza a hablarle a los presentes. No es una misa católica al uso, ni siquiera estoy convencida de que puedan hacerse fuera de una iglesia. Tampoco tengo claro que Gabriel lo sea, católico, quiero decir, está claro que de iglesia no tiene nada, aunque apuesto lo que sea a que más de una y de dos lo canonizarían de inmediato... ¡¿Qué demonios estoy diciendo?! Casi seguro que es algún tipo de blasfemia, y sumémosle lo de mencionar a la competencia, que estoy delante de un cura, en mi boda, ¡por Dios, mi boda! Genial, ahora tomo su nombre en vano. Esto va a ser un desastre.

			Me concentro en escuchar al padre Michele, pero, antes de que pueda controlarlo y tratando de resultar discreta, giro un poquito la cabeza y mis ojos se topan con el perfil de Gabriel. Tiene los rasgos muy armónicos y al mismo tiempo están dibujados de una manera casi salvaje. La mandíbula cuadrada, los pómulos suavemente marcados, los labios, la nariz, todo encaja de la manera más mezquinamente atractiva.

			Un carraspeo me distrae. Me muerdo el labio inferior contrariada rezando porque no me haya pasado demasiado tiempo fotografiando a Gabriel y no haya contestado al sacerdote cuando debía.

			Me concentro en la ceremonia, todavía no me toca hablar. Procurando que no se note, echo un vistazo a mi alrededor, nadie me está prestando atención, pero entonces mi mirada se cruza con la de Nathan. Él también da un discreto vistazo y, cuando se asegura de que nadie nos observa, me sonríe. Está guapísimo y no tengo ni la más remota idea de cómo tomarme lo que acaba de pasar; esta es la boda de su amigo, falsa o no, y lo que acaba de hacer definitivamente significa que le gusto, que no va a pasar de mí por esto. Tengo que hablar con él, tengo que decirle que espere a que toda esta locura termine, el problema es que ni siquiera sé cuándo será eso. ¿Y qué pasa con Gabriel? Debería hablar también con él, ¿no?

			Por Dios... Mierda, perdón... Y perdón también por la palabrota.

			—Gabriel Reid, ¿aceptas a Summer Gia Salvatore como tu legítima esposa, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte os separe?

			Gabriel tensa la mandíbula. Recuerdo cuando le he preguntado si esto era fácil para él. Es obvio que no.

			
			—Sí, acepto.

			—Summer Gia Salvatore, ¿aceptas a Gabriel Reid como tu legítimo esposo, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte os separe?

			El momento me hipnotiza. Tengo la sensación de que en este instante se están decidiendo muchas cosas importantes en mi vida y al mismo tiempo se me están escapando de las manos. Es como si estuviera a punto de saltar al vacío. Trago saliva. Mi sentido común me suplica por última vez que no lo haga. Miro a Gabriel. Siento a mi padre impacientarse a mi lado.

			No puedo dejar que lo maten.

			—Sí, acepto.

			El padre Michele sonríe.

			—¿Los anillos?

			Mi hermano da un paso al frente y del bolsillo interior de la chaqueta saca una pequeña caja roja y la abre. Dos alianzas clásicas resaltan en el fondo blanco bajo las letras doradas de Cartier. Gabriel coge una de ellas, toma mi mano con la suya libre y desliza el anillo por mi anular. Yo imito sus movimientos bajo la atenta mirada de todos los presentes.

			—Pues, por el poder de la Santa Madre Iglesia, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

			Cinco palabras y mi corazón empieza a latir descontrolado. Noto cómo Gabriel se gira hacia mí. Mi respiración se acelera. Estoy... Yo... Ni siquiera sé cómo me siento ahora mismo. Lentamente me muevo hasta quedar frente a él, rezando para que mis piernas me respondan. Creo que nunca había estado tan nerviosa, asustada y expectante al mismo tiempo.

			Su mirada atrapa la mía. Gabriel me agarra de la muñeca lleno de seguridad, como si supiese que en este momento necesito un ancla a la realidad para no perderme en todos los «y si» del mundo, y, despacio, se inclina sobre mí, sin separar sus ojos de los míos, dominándome a esta distancia tan pequeñita. Son demasiado azules para ser reales. Noto su cálido aliento bañar mis labios. Cierro los ojos y me besa, lentamente, probándome, tentándome, provocándome. Nunca me había latido tan rápido el corazón y hay algo, no sé qué es, pero está prendiendo una cerilla, levantando una hoguera, calentándome por dentro y a la vez pidiéndome un poco más de él, de esto.

			Gabriel se separa y automáticamente nuestras miradas vuelven a encontrarse, como si, en cada milésima de segundo que han tardado en llegar la una a la otra, una conexión se hubiese fabricado sin que ninguno de los dos lo haya pretendido.

			El flash de una cámara ilumina el ambiente mientras el fotógrafo se mueve para lograr la mejor instantánea; en unas horas las fotos de nuestra boda estarán en cualquier periódico, revista o portal de Internet. Una ola de alivio a nuestra costa recorre a los presentes y comienzan a aplaudir mientras nosotros seguimos muy quietos el uno frente al otro. Todos comienzan a felicitar al novio, a agradecerle al padre Michele sus servicios, pero nosotros seguimos al margen. Gabriel me suelta la mano despacio. Quiero decir muchas cosas, pero es que parece que todas las palabras se han perdido y no tienen intención de volver.

			Él tampoco dice nada y puedo ver el momento exacto en el que sus ojos azules caen presos de una imponente batalla interna.

			—¡Tío! —grita Casey acercándose a Gabriel y lanzándole el brazo por el hombro, pero él sigue mirándome a mí—. Lo peor ya está hecho, ¡ahora a celebrarlo! —añade entusiasmado.

			Sin apartar la vista de mí da una bocanada de aire, su seguridad lo envuelve y, sin decir nada, se aleja y sale de la habitación seguido de Casey, que no para de anunciar a voces que van a quemar Manhattan, y Nathan.

			Yo necesito un segundo para asimilar todo lo que ha pasado. Respiro pero tengo la sensación de que mis pulmones son incapaces de llenarse de aire. El beso, la sensación de que ya no hay marcha atrás, empiezan a pesar demasiado. Los ojos se me llenan de lágrimas. Todo esto da demasiado vértigo. Necesito hablar con alguien.

			Alzo la cabeza en busca de alguna persona a la que poder explicarle cómo me siento, pero me doy cuenta de que todos se han ido y vuelvo a estar sola en el despacho de mi padre. Llegan más lágrimas, pero me muerdo el labio inferior para no dejar caer ninguna.

			Además, llorar tampoco me va a ayudar. Resoplo y me obligo a ser positiva. Gabriel vive en Manhattan. Nunca he vivido en la ciudad, seguro que es muy emocionante. Tal vez su casa esté cerca del parque y podré bajar a pasear y a escuchar música y también a leer. Me imagino haciendo exactamente eso y sonrío.

			—Listo —me animo a mí misma en un susurro—. Voy a estar bien.

			Será mejor que haga el equipaje.

			Moverse con un traje de novia es un poco más complicado de lo que esperaba, pero consigo llegar a mi habitación sin haberme caído ni una vez, lo de las escaleras ha rozado el milagro. Precisamente por eso, lo primero que hago es cambiarme.

			Abro la maleta sobre la cama y guardo mucha de mi ropa además de algunas de mis cosas. Utilizo la mochila para el resto. No puedo llevarme todos mis libros, así que cojo mis cinco preferidos. Intentaré venir de vez en cuando y llevarme más.

			Estoy bajando de nuevo las escaleras para dirigirme al salón, sé que están allí, las charlas y las risas pueden oírse desde aquí, cuando Giuliano, el chófer de mi padre, me llama.

			—Señorita Salvatore —repite deteniéndose frente a mí. Yo dejo mi maleta y mi mochila junto al último peldaño—, su padre me ha dado orden de llevarla a casa del señor Reid.

			Asiento. Imaginaba que mi padre ya lo tendría todo previsto.

			—Nos iremos en un rato. Tengo que esperar a que Gabriel regrese. No sé dónde vive y tampoco tengo las llaves —lo informo echando a andar hacia la sala principal.

			—Señorita Salvatore... —me llama el chófer de nuevo, y puedo notar cómo su voz se llena de empatía.

			—¿Sí? —pregunto girándome.

			—Su padre insistió en que debía llevarla ya.

			Frunzo el ceño confusa.

			—Pero yo ni siquiera sé dónde... —Mis palabras se llenan de ese mismo sentimiento.

			—Yo sí —me aclara amable.

			Muevo la cabeza afirmativamente otra vez. Es obvio que mi familia no tiene ningún interés en que pase en esta casa un minuto más del necesario.

			—Claro —digo forzando una sonrisa.

			Él me la devuelve, de nuevo por pura empatía, y regreso hasta las escaleras para recuperar mi equipaje.

			—Gracias —le digo a Giuliano cuando se hace cargo de él.

			Con los pies en la gravilla, junto al imponente Aston Martin de mi padre, me giro y miro la que ha sido mi casa durante toda mi vida. Las cosas siempre pasan por algo y hay momentos que quizá parezcan finales, pero también son principios de otra etapa que puede ser mejor de lo que esperabas. Me concentro en esa idea. Me despido mentalmente de todo lo que dejo aquí y me monto en el coche.

			Gabriel vive en el 880 de la Quinta Avenida, en pleno Lenox Hill, el que probablemente sea el vecindario más caro de toda la isla de Manhattan. Sonrío como una idiota cuando cierro la puerta del coche y veo una de las entradas a Central Park al otro lado de la calle.

			—Genial —sentencio para mí.

			
			—Espero que sea muy feliz aquí, señorita Salvatore.

			Mi sonrisa se vuelve más pequeña, pero más de verdad. Conozco a este hombre prácticamente desde siempre y es uno de los buenos.

			—Gracias. Despídeme de Enrica y de las chicas —le pido.

			—Así lo haré.

			Cojo mi maleta y la mochila y camino hasta la lujosa entrada del edificio. Giuliano no vuelve a meterse en el coche hasta que el portero del 880 cierra tras de mí y me giro para decirle adiós una última vez.

			—¿En qué puedo ayudarla, señorita? —pregunta otro portero tras un mostrador de mármol a perfecto juego con el suelo. Todo parece recién pulido. Solo el vestíbulo del edificio ya resulta impresionante.

			Esto va a ser divertido de explicar.

			—Me traslado a vivir con el señor Gabriel Reid. Soy su...

			La palabra en cuestión se niega a cruzar mi garganta y vivir feliz en el mundo exterior. No la culpo, en la milésima de segundo que eso pase, toda esta locura tomará un nuevo cariz oficial.

			El hombre me observa expectante.

			—Esposa —pronuncio al fin. Es la primera vez que lo digo en voz alta.

			El hombre no se lo esperaba y, aunque abre la boca, no tiene ni idea de qué contestar.

			—Permítame una llamada.

			—Claro —respondo.

			Habla discreto por el teléfono fijo del mostrador con el que imagino es algún tipo de responsable del edificio.

			—¿Su nombre es...? —Me mira amablemente invitándome a decirlo.

			—Summer Salvatore —contesto.

			—Summer Salvatore —repite—. Dice que viene para mudarse al ático del señor Reid. Al parecer se han casado.

			Me sonríe tratando de no parecer descortés y yo me aguanto la risa porque no voy a negar que todo esto es un poco surrealista.

			El portero, que gracias a una chapita dorada que lleva en la chaqueta verde vidrio descubro que se llama Walt, escucha las instrucciones que le dan al otro lado y, tras unos segundos y media docena de síes, cuelga.

			—Me temo que tendré que llamar al señor Reid —me explica.

			Yo asiento. Esperaba que Gabriel hubiese dejado dicho que vendría. Siendo sincera, la verdad es que habría preferido venir aquí con él.

			Mientras Walt espera a que se lo cojan, me separo un paso del mostrador y miro a través de la enorme puerta acristalada. Da igual que sea tarde y la noche sea un poco más fría de lo esperado, hay gente pasando continuamente, un montón de taxis amarillos, incluso un coche de caballos. Sonrío. Este pedacito del mundo es mágico y me encanta poder formar parte de él ahora.

			—Señorita Salvatore —me saca de mi ensoñación Walt.

			Me giro hacia él con un leve sonido a modo de respuesta.

			—El señor Reid no me coge el teléfono. —Supongo que es lo normal cuando estás quemando la ciudad—. El problema es que, sin su consentimiento, no puedo dejarla subir y mucho menos abrirle. Entiéndame —me pide apurado—, podría estar mintiendo y ser una exnovia chalada con un traje de novia y un cuchillo enorme en esa maleta.

			En cuanto termina la frase, se arrepiente de haber sido tan gráfico.

			—Discúlpeme, señorita.

			
			—No te preocupes.

			Además, en lo del vestido de novia casi acierta.

			—¿Te importa si lo espero en el sofá? —pregunto refiriéndome a uno de los dos que tienen al fondo del enorme vestíbulo con una mesa de centro de cristal entre ellos.

			—Claro que no.

			—Gracias.

			Cojo mis cosas y voy hasta uno de los tresillos. Me siento y saco mi teléfono para ver la hora. Son poco más de las diez. No he cenado, pero la verdad es que tampoco tengo hambre. Hoy he estado más nerviosa que ningún otro día de mi vida y, en la mía, eso ya es mucho decir.

			Abro Instagram para perder algo de tiempo y, tras unos veinte minutos, acabo picando en mi app de Kindle y abriendo uno de mis ebooks.

			El tiempo pasa más rápido de lo que me doy cuenta y la siguiente vez que miro el reloj son más de las doce y media. El empleado de la puerta se ha retirado ya, imagino que a medianoche. Walt me ofrece una botella de agua; se lo agradezco, pero no la necesito.

			 

			* * *

			 

			Por fin consigo subir al ático de Gabriel, parece que le ha dado permiso para abrirme al portero.

			—Suerte, señorita Salvatore —me desea Walt empujando la puerta para que pueda pasar.

			Sé que debería estar inquieta. Al fin y al cabo, es una casa que no conozco, pero no sé por qué me dejo llevar. Supongo que solo estoy haciendo lo que toca. A partir de ahora viviré aquí, con él. Esa idea hace que el estómago se me encoja un poco y lo que más me sorprende es que no es para mal.

			De pronto recuerdo nuestro beso.

			Sus ojos azules.

			Sus dedos rodeando mi muñeca.

			Avanzo un poco más y frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que hay luz en la habitación del fondo. ¿Quién es?

			—Hola —saludo al aire olvidándome de la regla número uno de las pelis de miedo: nunca saludes al aire si no estás segura de que vaya a gustarte quién va a responder—. Hola —repito.

			—Hola —contestan.

			Gabriel. Su voz. Me gusta que sea ronca, tan masculina, casi salvaje, como si de pronto los leones hubiesen decidido que los humanos estábamos preparados para saber que siempre han podido hablar.

			Sigo su voz como si fuera mi canto de sirena. Él sale de la habitación y se detiene a unos metros de mí, en mitad del pasillo. La luz recorta su figura en la oscuridad creando un juego de sombras que lo dibujan misterioso, peligroso, duro.

			Un paso más y puedo verlo frente a mí. Sigue llevando la ropa con la que nos casamos, pero de una manera aún más atractiva si es que eso es posible. Se ha quitado la chaqueta y la corbata, se ha desabrochado los primeros botones y remangado la camisa, descubriendo sus antebrazos.

			La visión me deja la boca seca y hace que esa hoguera en mi interior vuelva a calentar todo mi cuerpo.

			Un paso más y una sonrisa se extiende por sus labios.

			—¿Te gusta lo que ves? —pregunta torturador.

			Y de pronto me doy cuenta de que no es él el que está caminando, soy yo, y estamos tan cerca que, si levantara la mano, podría tocarlo.

			—Antes vas a tener que contestar —me advierte con un tono arrogante, sexy y burlón porque sabe perfectamente lo que provoca en las mujeres, lo que está provocando en mí.

			
			Yo asiento.

			—Sí, me gusta —contesto porque, aunque quisiera, no podría mentir.

			Su sonrisa se vuelve casi lobuna, alza la mano y la acomoda en mi cuello, apretando suavemente, lo justo para que no pueda pensar en otra cosa que no sea él.

			Se inclina sobre mí y su olor me sacude.

			—A mí también me gusta —susurra contra mis labios.

			Se inclina un poco más, solo un poco más...

			Y me despierto, incorporándome de golpe con la respiración agitada y el corazón latiéndome tan deprisa que temo que vaya a escapárseme del pecho.

			—¿Está bien, señorita Salvatore? —pregunta Walt acercándose a mí.

			Tardo un momento en recordar que estoy en el vestíbulo del edificio de Gabriel. Debo de haberme quedado dormida.

			Asiento todavía acelerada.

			—No te preocupes. Solo ha sido un sueño.

			Uno que parecía muy muy real.

			—¿Qué hora es? —pregunto aún confusa.

			Miro el reloj, pero Walt me contesta antes de que pueda comprobarlo por mí misma.

			—Son casi las tres.

			Otra vez esa empatía, como en la voz de Giuliano. Empiezo a pensar que cualquier persona que me conozca, mucho, poco o prácticamente nada, sabe que voy a acabar pasándolo mal... Niego suavemente con la cabeza. No tiene por qué ser así.

			—Imagino que Gabriel tiene que estar a punto de llegar —digo, y no sé muy bien si es para Walt o para mí.

			El portero me mira y esboza una pequeña sonrisa tratando de reconfortarme. Sé lo que está pensando ahora mismo: Gabriel se ha olvidado de mí, lo que básicamente se traduce en que no le importo absolutamente nada. Siendo sinceros, realmente nos hemos conocido hoy y, matrimonios arreglados a lo siglo XIX al margen, no soy nada suyo, no somos amigos y mucho menos soy su mujer de verdad, y, ya puestos, no debería doler, pero duele. Ya tendría que estar acostumbrada a no importarle a nadie, ¿no?

			En ese instante oímos el ruido de la puerta abriéndose torpemente y los dos llevamos la vista hacia ella a la vez para ver a Gabriel, borracho, haciendo el intento de entrar. Cuando finalmente lo consigue, está a punto de perder el equilibrio y se apoya de lado en el marco para mantenerlo.

			—Summer —susurra mi nombre cuando me ve, como si se alegrara de que estuviera aquí.

			Yo le mantengo la mirada sin saber muy bien qué decir porque no sé si se alegra de encontrarme porque ni siquiera sabía que estaría o porque continúe aquí en vez de haberme largado.

			Gabriel frunce el ceño, aunque lo oculta rápidamente y camina decidido hasta nosotros. Es curioso cómo, a pesar del alcohol, su seguridad consigue seguir brillando, aunque sea en parte.

			Me tiende la mano para ayudarme a levantarme, yo se la estrecho y me pongo en pie.

			—Walt —su tono se vuelve más autoritario; otra vez da igual que esté borracho, consigue seguir pareciendo intimidante. El portero inmediatamente cuadra los hombros—, Summer es la señora Reid. A partir de hoy vivirá conmigo en el ático. Avisa a todos de que lo tengan claro.

			Señora Reid, no sé si estaba preparada para eso.

			—Por supuesto, señor Reid.

			—¿Es tu equipaje? —me pregunta señalando mi maleta y la mochila.

			—Sí.

			
			Sin soltarme la mano se hace cargo de mis cosas y me guía hasta los ascensores. Gabriel marca un código en una discreta consola y el cubículo empieza a elevarse pasmosamente rápido.

			Ninguno de los dos dice nada, pero nuestras manos siguen entrelazadas y puedo notar la tensión crecer despacio, comiéndose el aire a nuestro alrededor... pero ¿qué es lo que me pasa con él? Ni siquiera soy capaz de entenderlo.

			Llegamos a la planta dieciocho antes de que podamos darnos cuenta. Cuando las puertas se abren y salimos al elegante pasillo, no puedo evitar percatarme de que solo hay una puerta en la planta. El último piso del 880 es todo suyo.

			Nos lleva hasta la puerta de una suave madera color champagne, discreta y sobria, y marca un nuevo código en una consola muy parecida a la anterior. La puerta se abre con un chasquido metálico y él la empuja para dejarme pasar primero.

			—Le he dado la noche libre al servicio —me explica, y se traba un poco con las últimas palabras.

			Ando despacio, observándolo todo ávida de una información que ni siquiera sabía que quería. Sin embargo, la oscuridad solo se ve interrumpida por las luces de la ciudad que atraviesan los ventanales del salón y apenas consigo distinguir nada más allá de que la estancia es gigantesca, está comunicada con la cocina y hay un par de sofás.

			Al girarme, Gabriel ha desaparecido. Frunzo el ceño, pero no necesito darle muchas vueltas a dónde estará. Un ruido, probablemente se ha chocado con algún mueble, y lo que farfulla después, que me lo confirma, lo delatan.

			Tomo el pasillo y camino hasta la habitación del fondo, la única iluminada; es como en mi sueño y automáticamente las mismas sensaciones que he experimentado en él vuelven, los nervios estrujándome la boca del estómago.

			Justo antes de entrar, pienso si debería hacerlo o no. Es su dormitorio, entendería que prefiriese que yo durmiera en otro lado y mantener su intimidad. Resoplo. Es obvio que haciéndome aquí un millón de preguntas no voy a encontrar la solución a ninguna. Tengo que hablar con él. Asiento a mi propia idea y entro decidida... pero está claro que esta no será la noche en la que discutamos cómo vamos a dormir porque él ya ha caído redondo, bocabajo, en el centro de la cama.

			Sé que es lo último que tendría que pasárseme por la cabeza, pero no puedo evitar que una sonrisa se me escape. Lo observo. Todavía lleva la chaqueta y los zapatos. No creo que vaya a dormir cómodo así. Tal vez debería... Miro hacia la puerta como si la respuesta fuese a entrar por ahí vestida de cabaretera ahora mismo. No va a ocurrir.

			Me acerco y, después de un par de ademanes, por fin me atrevo a quitarle los zapatos. Me arrodillo en la cama y con mucho esfuerzo logro incorporarlo para quitarle la chaqueta. Es más complicado de lo que parece. Consigo sacarle un brazo, empieza a murmurar en sueños, me muevo sobre él para poder sacarle el otro y al mismo tiempo evitar que vuelva a tumbarse, no sé muy bien cómo termino a horcajadas sobre él. Le estoy sacando el brazo cuando se mueve de nuevo, se cae, se cae, se cae, no, no, no. Su espalda aterriza en el colchón y yo lo hago sobre él.

			Saco la cabeza de su hombro para comprobar si sigue durmiendo, pero, justo en ese segundo, noto su mano en la parte de atrás de mi rodilla y despacio, acariciándome y despertando todas mis terminaciones nerviosas, sube por la piel desnuda de mi muslo, se pierde bajo mi vestido acelerando mi respiración, mi corazón y mi cuerpo y se ancla en mi cadera.
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			Summer

			Busco sus ojos azules, que ya me esperaban. La misma batalla interna está dibujada en ellos, pero también otras cosas que no sé distinguir. Se han oscurecido, como si justo ahora fuesen más peligrosos, más salvajes, como si un fuego lleno de chispas violetas los dominase por completo.

			Ninguno de los dos se mueve y el aire sí lo hace pesado, perezoso, embadurnando el ambiente, haciéndolo imposible de respirar solo para demostrarte que no necesitas hacerlo.

			La sangre me martillea en los oídos, los músculos de mi vientre se licuan deliciosamente.

			—Ojalá fueras otra persona —dice con la voz ronca.

			Los sentimientos que aún no sé entender se rompen en pedazos y la tensión se deshace dejándome vacía y llenándome de frío en un solo segundo.

			Me aparto de su regazo como si hubiesen pulsado un resorte, y en cierta manera ha sido así, y Gabriel cae otra vez profundamente dormido por culpa del alcohol. Lo ha hecho en cuanto ha pronunciado esas palabras.

			Yo respiro hondo tratando de calmarme, pero aquí, con él, es muy difícil. Lo miro, ya está lo suficientemente cómodo, así que ya puedo marcharme sin mirar atrás.

			Regreso al salón, rebusco un poco para dar con una mantita y me acurruco en uno de los sofás. Por suerte son bastante cómodos y no faltan los cojines. Me imagino lo que diría mi madre si me viera. Ella no me permite siquiera que me tumbe, mucho menos que use sus cojines de Hermès para dormir. Doy una bocanada de aire esforzándome en apartar esa idea de mi mente. El día ha sido larguísimo y agotador. Si no fuera imposible, diría que ha tenido más de veinticuatro horas. Cuando me levanté, lo único en lo que podía pensar era en que pronto el museo publicará las listas de los seleccionados para el programa de prácticas. Después, Nathan dijo que podríamos ir a tomar algo; tras eso, la locura absoluta, ¡y ahora estoy casada!, ¡con Gabriel! Me llevo la mano a la cadera y la acaricio con la punta de los dedos. La manera en la que me ha tocado, como cuando rodeó mi muñeca, con toda esa seguridad que siempre parece inundarlo de pies a cabeza, es como si fuera capaz de trastocar todo mi mundo si le doy la oportunidad y algo dentro de mí ya lo supiese.

			Me obligo a cerrar los ojos y a dormir. Mañana, bueno, en unas horas, será otro día y estoy completamente convencida de que todo saldrá genial.

			Vamos, Summer, tú puedes con todo.

			 

			* * *

			 

			Me despierto y automáticamente sonrío; es como un gesto reflejo que no entiendo muy bien de dónde sale, pero ahora mismo no me importa. Hundo la cara en la almohada y respiro el aroma que desprende fascinada. Me encanta. Me estiro disfrutando de estar a la temperatura perfecta y vuelvo a sonreír. Estoy en la cama más cómoda imaginable.

			Espera un momento... Almohada. Cama.

			Abro los ojos y me incorporo de golpe mirando a mi alrededor. ¡¿Dónde demonios estoy?! Lo reconozco... un poco... ¿de qué? ¡Joder! ¡Es el dormitorio de Gabriel! ¡¿Cómo he llegado hasta aquí?!

			En ese momento oigo un ruido a mi derecha y Gabriel sale del vestidor. Está claro que se ha preparado para ir al trabajo —traje de corte italiano a medida gris carbón, camisa blanca y corbata también gris, con el pelo perfectamente peinado— y la visión me deja sin palabras. Maldita sea, ¿cómo es posible que esté así de atractivo desde las, miro el reloj de la mesita, ocho de la mañana?

			Esta acuciante reflexión me hace caer en la cuenta de algo e inmediatamente levanto la fina colcha y suelto el aire que sin percatarme había contenido. Genial. Estoy vestida.

			—Ya te has despertado —comenta Gabriel deteniéndose a unos pasos de la cama mientras se retoca los gemelos.

			Otra imagen mental que no sabía que necesitaba.

			Yo murmuro un sí. ¿No tiene resaca? ¿Ni un poquito? Si es así, no lo parece para nada y, desde luego, con lo borracho que estaba ayer, lo más normal sería que a estas horas estuviera ofreciendo su reino por un ibuprofeno y una botella de agua.

			—¿Qué hago aquí? —pregunto. Demasiado he tardado.

			—Te traje yo —contesta como si fuera obvio, ajustándose la chaqueta de un par de tirones.

			Otra vez me quedo embobada.

			¡Quieres dejar de hacer esas cosas!

			—¿Por qué? —me concentro en la conversación.

			—Me levanté a por agua y te vi. No podía arriesgarme a que alguien del servicio te encontrara durmiendo en el sofá, así que te cogí en brazos y te traje hasta aquí.

			Mi cuerpo reacciona de nuevo por su cuenta y se toma un segundo para regodearse en esas palabras: me cogió en brazos; pero, entonces, mi mente, donde todavía reina el sentido común, cae en la cuenta de algo.

			—¿Eso significa que hemos dormido juntos?

			Gabriel frunce suavemente el ceño, diría que no entiende la pregunta, pero está claro que lo que no está entendiendo es la duda.

			—Sí.

			Yo me llevo las palmas de las manos a la nuca y me encojo un poco sobre mí misma. No sé cómo sentirme. A ver, no es que crea que me ha ultrajado, la cosa no va por ahí, pero me siento un poco sobrepasada. Ayer se olvidó de mí y después tuvimos ese momento que se rompió porque me dijo que deseaba que yo fuera otra persona y yo también tengo otra persona en la que pensar. Todo es un completo lío.

			—¿Qué pasa, Summer? —inquiere dando un paso en mi dirección.

			Yo quiero hablar, explicarle muchas cosas y de paso hacerle muchas preguntas, pero desde que tengo uso de razón me han dejado muy claro que solo digo tonterías y no quiero que él también llegue a esa conclusión, aunque, maldita sea, sé que no es verdad. Solo me gustaría tener la fuerza de poder creérmelo.

			—Summer —la manera en la que repite mi nombre parece colarse entre las rendijas de la voz de mi padre recordándome que estoy mejor callada; de la de mi madre, advirtiéndome de que tengo que aprender a dejar de decir estupideces. Me baja las manos apartándolas de mi nuca, para que pueda salir de mi improvisado escondrijo—, tienes que hablar conmigo.

			Lo miro, acuclillado para que nuestros ojos queden a la misma altura. Me pregunto si puedo confiar en él, pero algo dentro de mí ya sabe que sí.

			—¿Vamos a dormir juntos todas las noches? —me atrevo a preguntar.

			Gabriel me estudia con la mirada antes de contestar.

			—Me temo que sí —responde al fin—. Tenemos servicio y delante de ellos debemos comportarnos como un matrimonio de verdad. Nada de esto tendrá sentido si las otras familias descubren que nuestra boda fue una farsa.

			—¿No confías en ellos?

			
			—Sí, pero no me apetece poner mi vida en sus manos.

			Cuando te crías como hijo de un capo de la mafia y, sobre todo, cuando te conviertes en uno, hay cosas que se te adhieren a la piel y son imposibles de borrar. Para cualquier otro empresario con su poder, la primera opción habría sido tener al tanto a las autoridades y presionarlas hasta que solucionaran el problema, pero nosotros no funcionamos así. Tu seguridad, tu supervivencia, incluso la de los tuyos, son tu primer trabajo y tu primera responsabilidad. No hay policía. Solo tú.

			Asiento.

			—Lo entiendo.

			—Sé que es difícil...

			Ahora niego con la cabeza. Ni siquiera he necesitado un segundo completo para pensarlo.

			—No —lo interrumpo—, que estés a salvo es lo más importante.

			No sé cuánto tiempo durará esto, pero no quería que su muerte fuera mi responsabilidad por rechazar el matrimonio y no quiero que lo sea ahora por no guardar las apariencias.

			—Bien —sentencia.

			Gabriel levanta la comisura de sus labios en el inicio de una tenue sonrisa y se pone de pie.

			—Ven a desayunar —me ordena dirigiéndose a la puerta—. Te presentaré al servicio.

			Sale de la habitación. Antes de que pueda controlarlo lanzo el resoplido más largo de la historia y me dejo caer de nuevo contra el colchón. ¿Por qué cada encuentro que tengo con él siento que tambalea todo mi mundo?

			«Porque probablemente sea verdad», opina la voz de mi conciencia.

			Me pongo a mí misma los ojos en blanco y por fin me levanto. Echo un vistazo por el suelo para divisar mis deportivas. Me las calzo y voy hasta el baño. Me lavo la cara para deshacerme de los restos de maquillaje e intento arreglarme el pelo. Gracias a Dios, los estilistas ayer hicieron un trabajo tan increíble que sigo estando bastante presentable. Me lo recojo en una coleta, me aliso el vestido y salgo de la habitación.

			Al llegar al salón, me doy cuenta de que es aún más grande de lo que di por hecho ayer. Está comunicado con la cocina por una isla con taburetes y, justo en la pared de enfrente, unos enormes ventanales dejan pasar la luz del sol con esa mezcla de grises, dorados y naranjas de primera hora de la mañana que siempre me ha encantado, y... creo que nunca había visto nada tan bonito. Los rascacielos se alzan al fondo, prestándote un instante para que te quedes embobada con cada uno de ellos: el Empire State, el Rockefeller Center, el One Vanderbilt y, por supuesto, el Chrysler. Mientras, una corriente de taxis se adueña de las calles, transformándose en una estela amarilla, y Central Park, majestuoso, se expande a solo unos metros.

			Unos pasos deteniéndose a mi espalda me hacen girarme, pero ya sé quién es, aunque no sepa cómo. Gabriel está frente a mí rebosando toda esa confianza, llamándome sin necesidad de usar una sola palabra. Podría decir que es mi inexperiencia, pero no, sé que no es eso, y si cualquier mujer quiere intentarlo es libre de cambiarme el puesto y comprobar lo que siente cuando pareces estar fabricada de imanes y tu opuesto perfecto está frente a ti.

			Una media sonrisa se cuela en sus labios.

			—¿Te gusta lo que ves? —inquiere socarrón, por él, por las vistas.

			Es la misma pregunta de mi sueño y, sí, me gusta lo que estoy viendo, aunque esté completamente convencida de que me estoy metiendo en un lío por ello.
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			Gabriel

			Entro en el salón concentrado en los documentos que voy leyendo cuando alzo la cabeza y veo a Summer en el centro de la estancia, admirando las vistas de Nueva York completamente entregada, y creo que son justamente esas dos palabras las que de pronto parecen complicarme muchísimo la vida porque me la imagino así, dándomelo todo, en mi cama, de rodillas delante de mí, mirándome con sus enormes ojos verdes llenos de curiosidad y expectación.

			Me llamo al orden, pero me importa menos que nada. Es tan tímida como para ni siquiera ser capaz de hablar conmigo y a la vez lo suficientemente valiente como para preguntarme sin titubear si vamos a dormir juntos todas las noches un minuto después.

			La polla se me movió contenta en los pantalones ante esa idea y algo más se movió dentro de mí cuando ni siquiera dudó un segundo sobre lo de tener que fingir delante del servicio si eso significaba que yo estaría a salvo.

			Tengo la sensación de que se entrega con todo lo que tiene, siempre.

			—¿Te gusta lo que ves? —le pregunto con una media sonrisa en los labios, torturándola un poco.

			Ella abre la boca dispuesta a contestar, pero, cuando está a punto de decir que sí, la cierra y frunce el ceño enfadada.

			—No es de tu incumbencia —responde cruzándose de brazos.

			Mi sonrisa se ensancha. Joder, acabo de descubrir lo divertido que es molestarla.

			Nos mantenemos la mirada en una especie de duelo. Summer sabe echarle valor y defender sus posiciones, eso también me gusta. Me gusta que sea muchas cosas diferentes.

			—Vamos a desayunar —le digo señalando la isla de la cocina con un golpe de cabeza.

			Summer me mira, estudiándome, y finalmente asiente. Es muy inteligente y muy intuitiva, probablemente incluso más de lo que ella misma cree. No entiendo cómo su familia no es capaz de verlo.

			—Ella es la señora Thompson —le presento a la cocinera. Tiene unos cincuenta años y es la persona más discreta que he conocido jamás. Está al otro lado de la barra de la cocina. Ya ha dejado sobre la isla dos cafés humeantes, fruta perfectamente cortada, tostadas, beicon y huevos revueltos—. Señora Thompson, ella es la señora Reid.

			—Summer —se apresura a corregirme, y yo, con una media sonrisa, me apunto que lo de señora Reid la pone nerviosa.

			Mi cocinera asiente risueña.

			—Si me permite —le pide—, sé que su familia es de origen italiano —ahora es Summer la que asiente— y quiero que sepa que no debe preo­cuparse. Mi abuela por parte de padre era italiana y tengo su cocina perfectamente controlada.

			Summer sonríe y, joder, es una sonrisa preciosa. ¿Cómo es posible que no me fijara en ella antes?

			—Gracias, señora Thompson, pero estoy segura de que cualquier cosa que prepare estará riquísima.

			—¿Puedo preguntarle cuál es su plato favorito?

			Lo piensa un segundo.

			—Canelones.

			La señora Thompson sonríe.

			—Todo lo que necesito saber —sentencia profesional y divertida al mismo tiempo—. Si me perdonan.

			
			—Puedes retirarte —contesto.

			La cocinera asiente y se va dejándonos solos mientras yo me saco el teléfono del bolsillo interno de la chaqueta.

			—He de marcharme ya —le digo comprobando unos correos—. Tengo un par de reuniones.

			—¿Siempre empiezas a trabajar tan temprano?

			—Hoy estoy empezando tarde.

			Reid Industries se ha expandido. Cada vez abarcamos más negocios y, aunque intentamos que todos estén relacionados para mantener una fuerte red de sinergias, también son muy diferentes. Necesitan distintos enfoques, distintos planes de inversión, y al final surgen distintos problemas, por lo que trabajar cuarenta horas a la semana hace mucho tiempo que dejó de ser incluso una posibilidad para mí.

			Summer me mira; tengo la sensación de que otra vez me está estudiando, como si intentara leer en mí.

			—Cillian regresará luego. Es mi... hombre de confianza —lo describo, a falta de encontrar una forma mejor de hacerlo.

			—¿Tu segundo? —lo traduce al argot mafioso.

			Sonrío.

			—No —respondo.

			Summer me mira esperando a que le dé más información y ahí está otra vez, esa mirada, curiosidad y expectación. Tengo que atarme en corto para mantener la puta imaginación a raya.

			—Summer, para que haya un segundo tiene que haber un capo, y yo no soy ningún capo —le explico sin resquicio de dudas. No quiero que las tenga—. Todo eso quedó atrás con mi padre y no pienso permitir que vuelva.

			Ella asiente.

			—Quiero oírte decir que lo entiendes.

			—Lo entiendo.

			Yo no soy como su padre. Me he dejado la piel los últimos cuatro años para que Reid Industries salga adelante por lo que es y dentro de la ley; puede que a veces haya jugado un poco con los límites, pero jamás los he traspasado.

			—Cillian es el encargado de mi seguridad y de la de esta casa, mi chófer si lo necesito y mi hombre para todo.

			—Entendido —repite.

			—Regresará después de dejarme en la oficina y estará listo para llevarte donde quieras.

			—No hace falta —contesta resuelta—. Tengo mi abono de transporte. Nunca he vivido en Manhattan, pero se me da bien el transporte público. Lo usaba cuando venía a la universidad.

			Ahora el que intenta leer en ella para comprenderla soy yo. Es la hija de Gaetano Salvatore, uno de los hombres más poderosos de esta ciudad. Dudo mucho que Casey o Tammy sepan siquiera qué es un abono de transporte. Yo tengo más dinero del que podríamos gastar en dos vidas y a ella le parece bien ir en metro.

			Es completamente diferente a las chicas con las que suelo relacionarme. Es completamente diferente a como pensé que sería.

			—Esto es para ti —reconduzco la conversación metiéndome la mano en el bolsillo de los pantalones y entregándole una American Express negra a su nombre. Llamé al banco e hice que me la enviaran.

			Summer la observa curiosa hasta que comprende lo que es y niega con la cabeza.

			—No la necesito. Te he dicho que ya tengo el abono de transporte.

			
			Vuelvo a mirarla sin poder creerme que aún quede una chica así en esta ciudad.

			—Summer, no es solo para que pagues el metro. Puedes usarla para lo que quieras. No sé, cómprate ropa.

			Ella lo piensa un momento y, dudando, acepta la tarjeta. Sé que no se siente del todo cómoda, pero que la tenga es lo mejor, por su seguridad, por si surge alguna urgencia o necesita algo, y, sobre todo, para que pueda disfrutarla. Ya que nos hemos visto envueltos en esta locura, que por lo menos pueda sacar algo a cambio.

			—Tengo que irme —le digo.

			Ella vuelve a asentir.

			—Te acompaño a la puerta —contesta mirándome a los ojos, diciéndome sin palabras que todo eso forma parte de lo de fingir ser un matrimonio de verdad.

			Caminamos hasta la puerta principal prudentemente separados. He estado con muchas mujeres en mi vida, pero hay algo completamente diferente en estar cerca de Summer, aunque sepa que este matrimonio es solo una farsa. La tensión es distinta, la anticipación, la puta expectación, como si el placer fuera a ser mayor, como si la recompensa de tocarla mereciese más la pena.

			Abro la puerta y avanzo un par de pasos.

			—Dile a la señora Thompson lo que te apetece cenar y ella lo preparará.

			Asiente una vez más.

			—Bueno... —empieza a decir sin saber muy bien cómo despedirse—, hasta esta noche.

			La timidez le está ganando la partida pensando en cómo tenemos que terminar esta conversación. Me mira con la curiosidad por las nubes justo antes de bajar la cabeza y morderse el labio inferior, y, maldita sea, yo tengo ganas de aullar cada vez que hace eso. Es jodidamente sexy sin ni siquiera darse cuenta.

			Doy un paso hacia ella porque no puedo pensar en otra cosa.

			—Hasta esta noche —contesto haciendo que mi boca casi toque su mejilla.

			Summer contiene un gemido, levanta la cabeza guiada por la misma fuerza que me ha atraído hasta ella y me mira a los ojos. La curiosidad, todas esas preguntas, esas putas ganas de aprender.

			—Un marido besa a su mujer para despedirse —susurro de tal manera que solo ella puede oírme.

			Se humedece los labios por puro instinto y se me pone dura de golpe.

			—Sería lo normal —responde.

			Y ya no importa nada más. Anclo mi mano en su cuello y la beso con fuerza, jugando con sus labios una y otra vez. Entreabre su preciosa boca y me cuelo dentro, saboreándola. No es como el beso que nos dimos en la boda porque eso ya no nos vale, los dos necesitamos más, mucho más.

			Nos movemos acompasados persiguiendo la mejor sensación del mundo.

			Me separo despacio conteniéndome por no llevarla contra la pared y hacerle de todo.

			Summer se queda con los ojos cerrados un segundo de más y una sonrisa se cuela en mi expresión. En cuanto los abre despacio, se da cuenta de lo que ha pasado y se ruboriza. Por Dios, tiene que dejar de hacer eso o vamos a despedirnos unas doce veces seguidas.

			—Adiós, Summer —pronuncio dando los primeros pasos hacia atrás.

			—Adiós, Gabriel.

			Tiene algo, no sé qué es, joder, pero sea lo que sea es de verdad y me gusta.
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			Summer

			Gabriel se da la vuelta y echa a andar hacia el ascensor con el paso masculino y decidido. Se pasa una mano por el pelo y se ajusta la chaqueta de un tirón. Otra vez un puñado de gestos que, en teoría, no deberían significar nada, pero que me hacen sentir una suave corriente eléctrica en todos los músculos de mi cuerpo.

			Me pregunto si siempre será así o es solo que tengo que acostumbrarme a toda esta situación.

			Me zampo el desayuno, estaba muerta de hambre, y al terminar llevo los platos a la pila. La señora Thompson me intercepta e insiste en que no hace falta. Da igual todas las veces que le aseguro que no me importa.

			Decido entonces que lo mejor es que me instale. Gabriel no me ha dicho nada específicamente, pero, si queremos que el servicio crea que esto es un matrimonio real, mi maleta sin deshacer no va a ayudar en nada.

			La abro en el suelo del vestidor y saco mis camisetas. Quiero molestar a Gabriel lo mínimo posible, así que las cuelgo en una esquina de uno de los muebles. No puedo evitar sonreír cuando veo la fila de camisas blancas perfectamente ordenadas. Camino hasta ellas observándolas y recordando cómo le quedaba la que llevaba esta mañana, la que usó ayer en la boda, incluso pienso en todas esas fotografías. Alzo la mano y acaricio suavemente una de ellas y siento un poco como si lo acariciara a él. ¿Cómo será hacerlo? ¿Sentir su piel bajo las yemas de los dedos? ¿Cómo será verlo desnudo? De pronto me doy cuenta de que mi respiración se estaba acelerando y aparto la mano. ¿Qué me está pasando?

			«Gabriel.»

			Mi teléfono sonando sobre la cama me impide profundizar en esa idea. Voy hasta él y sonrío al ver el nombre que se ilumina en la pantalla.

			—¡Hola! —saludo feliz—. ¿Ya habéis vuelto?

			Él rompe a reír por mi entusiasmo.

			—Hola, chiquitina. Hemos regresado esta mañana a primera hora y he pensado que quizá te apetece tomar un café con este viejo.

			—Claro que sí. ¿Nos vemos en la cafetería de Bryant Park?

			—Perfecto. Mandaré el coche a buscarte en una hora.

			—No hace falta. Iré por mi cuenta.

			No lo veo, pero sé que Corden está sonriendo.

			—Por supuesto.

			Cuelgo con el buen humor por las nubes y acelero el ritmo. Todavía me quedan muchas cosas que hacer.

			 

			* * *

			 

			Por suerte, Bryant Park está a solo veinte minutos en autobús. Me encanta el transporte público por muchos motivos, pero, sobre todo, porque ir en bus es lo mismo que dejarse llevar por Manhattan. Mirando por la ventanilla siempre descubro algún rincón nuevo de la ciudad —un edificio increíble, un restaurante con muy buena pinta, alguna exposición—, además de todas las historias humanas de las que soy espectadora —un beso de enamorados, una pelea de enamorados con beso de reconciliación, siempre prefiero los finales felices, dos amigas riéndose hasta que se les caen las lágrimas—. Sé que es una estupidez, pero así me siento un poquito parte de todas esas historias, como si el mundo fuera un poco más fácil y yo estuviera un poco más dentro.

			—¡Hola! —lo saludo lanzándome a sus brazos en cuanto lo distingo entre las personas que llenan la cafetería.

			—Hola, chiquitina —responde con el mismo apelativo cariñoso que lleva usando conmigo desde que tengo uso de razón.

			Corden es el consigliere de mi padre. La traducción sería «consejero», pero, en realidad, ese cargo en el ámbito de la mafia significa muchas más cosas. Es la persona que se encarga de que todo se haga como debe hacerse, busca lo mejor para la familia y es el único que puede permitirse una sinceridad cristalina con el capo, diciéndole incluso cuándo se equivoca.

			A diferencia de lo que sucede con los consigliere, que sin excepción son del país de la familia, Corden es norteamericano. Mi padre lo escogió porque se habían criado juntos, se conocían mejor que nadie y era la persona en la que más confiaba. Durante los primeros años tuvo que enfrentarse a algunos jefes que no veían con buenos ojos que el consejero de los Salvatore no fuese italoamericano y Corden tuvo que demostrar que era el mejor para el puesto.

			—¿Qué tal ha ido el viaje?

			Él resopla y yo sonrío. Viene de estar más de un mes en China cerrando algunos asuntos de la familia allí.

			—Agotador. Sobre todo por Carmela —su mujer—. Me ha tenido viendo monumentos sin parar. Si no estaba trabajando, estaba recorriendo las calles de Pekín en busca de algo tremendamente interesante que ver.

			Mi sonrisa se ensancha. Adoro a Carmela. Él y Corden han sido como mi familia. Nunca consiguieron tener hijos, aunque lo intentaron por todos los medios, así que creo que el destino nos puso en nuestros respectivos caminos. Ellos estaban deseando un crío al que poder querer y yo, una familia con la que me sintiera bien.

			El camarero se acerca y sirve dos cafés. Para acompañar, Corden pide tarta de calabaza, mi favorita. Damos el primer sorbo en silencio.

			—¿Y tú cómo estás? —inquiere.

			Por la forma en la que me mira, sé que no es la típica pregunta de rigor. Está preocupado por mi «situación» actual.

			—Bien —contesto. Y nerviosa también, pero me lo guardo para mí. No quiero que se preocupe.

			—Lamento no haber estado aquí —se disculpa cogiéndome las manos.

			Sé que se siente culpable porque, si había alguien que hubiese podido convencer a mi padre de no orquestar toda esta locura, habría sido él, aunque, francamente, lo dudo mucho. Gaetano Salvatore no suelta una presa cuando ya la tiene entre los dientes, y la alianza con la familia Reid le traerá muchos beneficios. Además, yo tampoco habría podido negarme y saber que dejaba a Gabriel en peligro de muerte.

			—No te preocupes. Quise ayudar a Gabriel.

			Corden sonríe.

			—Eres la mejor persona que conozco —sentencia orgulloso.

			Le devuelvo la sonrisa. Corden y Carmela siempre consiguen que me sienta bien.

			—Todo lo que sé lo aprendí de ti —replico, y él rompe a reír encantado.

			—Te hemos traído un regalo —dice recordándolo en el momento en el que el camarero deja la porción de tarta con dos cucharillas sobre la mesa metálica.

			Mi sonrisa se hace más grande mientras observo cómo Corden rebusca en su maletín y un puñado de segundos después me entrega una cajita cuadrada envuelta en un precioso papel de regalo rojo repleto de letras chinas doradas.

			La cojo ilusionada, rasgo el papel y la abro con cuidado.

			—Carmela la eligió —me explica.

			La mirada se me ilumina e incluso suelto un suspiro admirado cuando la veo, una bola de nieve del Templo del Cielo de Pekín.

			—Me encanta —digo cogiéndola y haciéndola girar para ver la nieve caer.

			Desde pequeña las preferencias de mis padres respecto a mis hermanos estuvieron muy claras y cuando salían de viaje era una buena prueba de ello. Si había posibilidades de acompañarlos, siempre lo hacían Tammy, Casey o los dos y, si no, a la vuelta nunca faltaban los regalos para ellos.

			Cuando tenía cuatro años, estaba llorando en mi habitación porque mi padre había regresado de Francia y, aunque había comprado una decena de regalos para mis hermanos, había olvidado traer algo para mí. Carmela entró en mi cuarto, se sentó a mi lado en el suelo y me pidió que, por favor, dejara de llorar. Obviamente, no lo hice, pero entonces ella me dijo que tenía algo para mí. Cuando levanté la cabeza, vi un precioso paquete; tenía un lazo enorme con el que se habían esforzado para que tuviera un montón de rizos. Lo abrí rompiendo el papel y allí estaba, una bola de nieve con la Torre Eiffel, Notre Dame, el Arco del Triunfo y la pirámide del Louvre.

			—Gírala —me animó divertida.

			Yo lo hice y recuerdo la sensación de felicidad al ver toda aquella nieve caer. No puedo estar segura, pero creo que aquella fue la primera vez que me hicieron un regalo; al menos, es la primera que recuerdo. Abracé a Carmela con fuerza y por primera vez, de eso sí que estoy segura, la otra persona me lo devolvió.

			Desde entonces, en cada ocasión en que Corden, Carmela o los dos salían de viaje, a la vuelta me traían regalos, y uno de ellos siempre era una bola de nieve.

			—Dale las gracias a Carmela de mi parte —le pido guardándola con mimo.

			—Está deseando verte —responde tras darle un sorbo a su café—. No ha podido venir porque dejó muchos asuntos pendientes antes de marcharse, pero no quería que esperaras un solo día más para abrir tu regalo.

			Carmela trabaja como paisajista y tiene su propio estudio en Manhattan. Ella es la responsable de que adore los parques. Desde pequeña me enseñó a apreciarlos.

			Nos terminamos la tarta sin dejar de charlar hasta que Corden debe irse al despacho. Además, yo también tengo algo de lo que ocuparme: comprar ropa. Tuerzo el gesto. Debí imaginar que Gabriel no estaría contento con la mía, así no es cómo se viste la esposa de uno de los empresarios más ricos y poderosos del país. Resoplo. Vale, toca ser práctica. No tengo a nadie a quien pedirle consejo, pero sé lo que harían mi madre o Tammy. Saco mi móvil y tecleo en el buscador. Cuando encuentro lo que quiero, asiento. Puedo con esto.

			—Puedo con todo —me animo.

			 

			* * *

			 

			Solo paro para almorzar en una cafetería pequeñita cerca de Madison Avenue y, para cuando llego al 880, ya ha anochecido. Solo espero haberlo hecho bien.

			—Buenas noches, señora Thompson —la saludo acercándome a la isla de la cocina. Ya he dejado todas las bolsas en la habitación.

			El olor que ya he notado nada más entrar en el ático se vuelve más intenso y de paso a mí se me hace la boca agua.

			
			—Buenas noches, Summer.

			—Huele genial.

			Ella sonríe.

			—He preparado canelones en su honor.

			—Muchas gracias —contesto devolviéndole el gesto.

			En casa de mis padres, cuando había tenido un día especialmente complicado o precisamente por todo lo contrario, para celebrar algo, como que hubiese sido la primera de mi clase, Enrica solía hacérmelos. Por supuesto, nunca podía decir que ese era el motivo, pero en la mesa, mientras los servía, cuando nadie le prestaba atención, me guiñaba un ojo y yo sabía que eran por mí.

			—No tiene por qué dármelas. Estarán listos en treinta minutos. ¿Quiere que le sirva algo de beber?

			Niego con la cabeza.

			—No, gracias. Solo quería preguntarle si sabe a qué hora suele llegar Gabriel.

			Ella me sonríe de nuevo, ahora repleta de ternura.

			—El señor Reid no acostumbra a estar en casa para la cena. Normalmente no llega hasta pasada la medianoche.

			Tuerzo el gesto desilusionada. Supongo que fue una tontería pensar que él estaría aquí para cenar todas las noches. Tiene una empresa gigantesca de la que es el único responsable. Lo lógico es que deba dedicarle casi todo su tiempo.

			Sin embargo, como si quisiese demostrar al mundo que él dicta sus propias normas, la puerta suena y, tras unos segundos, Gabriel irrumpe en el salón.

			—Hola —saluda.

			Sonrío feliz, aunque no tenga claro cómo he llegado hasta el punto en el que, que él esté aquí, me haga sentirme exactamente así.

			—Hola.

			—Buenas noches, señor Reid —lo saluda su empleada—. Ahora parece que tiene un motivo para llegar antes a casa —susurra de tal forma que solo yo puedo oírla.

			Clavo la mirada en mis pies antes de que alguien pueda darse cuenta de que me he ruborizado. Decido pensar que es por la satisfacción de saber que nuestro plan de fingir que este matrimonio es real delante del servicio está funcionando. Es la hipótesis más segura para mí ahora mismo.

			Sin embargo, el universo decide ponerme lo de lanzarme al autoengaño un poquito complicado y dos zapatos de Prada entran en mi campo de visión. Aunque, en realidad, creo que da igual que no lo hubiese visto, mi cuerpo sabría que él estaba más cerca.

			Gabriel mueve la mano, me coge de la barbilla y con suavidad me obliga a alzar la cabeza hasta que sus ojos increíblemente azules atrapan los míos.

			—Creo que nadie se había puesto tan contento de verme nunca —dice con un deje divertido en la voz, pero con su cuerpo llamando al mío de una manera que ni siquiera entiendo. Me pregunto si él también lo sentirá.

			Ojalá la señora Thompson siguiese por aquí y Gabriel tuviese que besarme para que nuestra mentira siguiese manteniéndose.

			La idea irrumpe en mi cerebro antes de que haya podido pensarla, como si hubiese sido instinto y nada más. La hoguera del centro de mi vientre se hace mucho más grande y todo esto me pilla por sorpresa y me asusta un poco. Nunca me he sentido así.

			Nerviosa, doy un paso atrás y rompo el contacto entre los dos.

			—Tengo que enseñarte algo —digo poniendo como excusa, dirigiéndome al pasillo.

			No tardo en oír sus pasos siguiéndome y todo lo que intento domar dentro de mi cuerpo se descontrola. Dejo escapar despacio todo el aire de mis pulmones obviando el hecho de que lo he traído justo a la estancia donde está la cama. Lo ideal para dejar de estar nerviosa, Summer.

			«Llamémoslo divertido subconsciente», apunta la voz de mi conciencia riéndose de mí.

			«¡Cállate!», le ordeno yo.

			—He ido a comprar ropa, como me has dicho esta mañana —le explico señalando las bolsas que he dejado cuidadosamente ordenadas sobre la cama—. Espero haber acertado.

			No sabía qué te gustaría, así que he decidido ir a las tiendas de marcas famosas, las que habrían elegido mi hermana o mi madre o el noventa por ciento de las mujeres a las que conozco, y dejarme aconsejar por las dependientas.

			Gabriel se asoma a la bolsa de Alexander McQueen abriéndola suavemente con el dedo.

			—Entiendo que mi ropa no te parezca adecuada y me hayas pedido que me compre cosas nuevas.

			Al oírme, deja de prestar atención a las compras y me mira a mí.

			—Mi madre y mi hermana siempre me han dicho que no sé vestir y que no puedo llevar ropa tan corriente. A mí me parece bonita, pero está claro que no sé nada de moda y, bueno, he comprado esto. —A cada palabra que he pronunciado he tenido la sensación de ir haciéndome más y más pequeña hasta no medir ni dos centímetros.

			—¿Qué estás diciendo, Summer?

			Abro la boca, confusa, sin saber qué responder.

			—¿No te parece bien lo que he comprado? —pregunto inquieta—. He guardado todos los tickets, puedo cambiarlo. Yo... no sabía qué elegir y he pensado que la ropa de diseño sería apropiada y...

			—Summer, para —me pide Gabriel dando un paso hacia mí.

			Dejo de hablar, pero no puedo decir que deje de estar nerviosa, esa sensación se ha multiplicado por mil. No era mi intención meter la pata. A lo mejor he gastado muy poco o demasiado o no vale...

			—No te he dicho que te compraras ropa porque no me guste la tuya —pronuncia con una seguridad absoluta—. En primer lugar, a quien tiene que gustarle lo que lleves es a ti —sentencia sin asomo de dudas—, y en segundo, y para que conste en acta, me gusta lo que llevas puesto —añade con una media sonrisa.

			—¿Te has fijado?

			Gabriel se humedece el labio inferior y su sonrisa se transforma en otra, como si supiese el mejor secreto del mundo.

			—Sí, me he fijado.

			Por un momento, otra vez, el aire parece cambiar a nuestro alrededor, como si tuviese el superpoder de dividir las partículas y transformarlas en algo meloso, dulce y sensual al mismo tiempo. Ya no respiramos oxígeno y expulsamos dióxido de carbono, ahora se trata de su olor y de la suave sensación de saber exactamente a cuántos centímetros está su cuerpo del mío aunque no los haya contado.

			—Entonces, ¿por qué me has dicho que comprara ropa? —Quiero entenderlo.

			—Porque he pensado que te resultaría divertido. Solo quería que te comprases lo que te apeteciese y disfrutases, no tenía por qué ser ropa —contesta como si fuera obvio y, visto con distancia, creo que lo era—. ¿Qué es lo que más te gusta?

			Me tomo un segundo para pensarlo, aunque no lo necesito.

			—Los libros.

			Él sonríe. Sin levantar sus ojos de mí, se saca el teléfono del bolsillo de sus pantalones a medida, activa la marcación rápida y se lo lleva a la oreja.

			—Barnes & Noble —ordena en cuanto descuelgan al otro lado—. La más grande que haya.

			Sin poder evitarlo, sonrío, casi río.

			—¿Qué haces?

			
			—Ya lo verás —responde misterioso.

			Me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y tira de mí para que salgamos de la habitación. Otra vez no lo pienso porque tampoco lo necesito y me dejo llevar.

			Bajamos al garaje, donde nos espera Cillian junto a un elegante Audi Q7 negro que parece recién salido de fábrica.

			—Buenas noches, señores Reid —nos saluda abriendo la puerta de atrás.

			Gabriel le dedica una rápida mirada como saludo mientras nos dirigimos hacia él.

			—Llámame Summer, por favor —le pido con una sonrisa justo antes de subir al imponente SUV.

			El hombre para todo de Gabriel asiente profesional. Entramos en el coche, yo primero, y cierra a nuestro paso.

			Cuando el Audi arranca, no puedo evitar sonreír y buscar la mirada de Gabriel, que ya me esperaba. No sé a dónde vamos, pero por primera vez ante esa posibilidad no estoy nerviosa ni asustada, estoy emocionada y francamente es una novedad alucinante.

			Al mismo tiempo, como cada vez que estoy con Gabriel en cualquier espacio, el mundo a nuestro alrededor empieza a emborronarse a la misma cadenciosa velocidad a la que una suave electricidad va envolviéndonos.

			La música suena desde la radio del coche mientras recorremos la Quinta de norte a sur y antes de que pueda darme cuenta nos detenemos en el número 33 de la 17 Este.

			Cillian me abre diligente la puerta del SUV y lo rodeo sin poder apartar la vista del edificio que tengo enfrente para reunirme con Gabriel junto a la entrada.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunto.

			No puedo disimular lo contenta que estoy. Me encanta esta librería, no solo porque es enorme y puedes encontrar prácticamente cualquier libro, sino por el aire que se respira aquí, como si fuera un punto de encuentro espontáneo de gente que ama leer y no siempre tiene amigos con los que compartirlo.

			Gabriel me mira divertido y misterioso, jugando un poquito a eso de hacerse el interesante, y con un golpe de cabeza me señala el interior de la tienda.

			Uno de los empleados nos abre con una sonrisa. Yo frunzo el ceño sin dejar de caminar mientras observo cómo cierra a nuestro paso. Vale, esto es nuevo. En los otros Barnes & Noble no tienen a nadie para recibir a los clientes.

			—Buenas noches, señores Reid —nos saluda otra chica desde el mostrador.

			—Para esto sirve una American Express negra —me dice travieso Gabriel mientras la deja sobre la madera y el sonido del pestillo de la puerta principal cerrándose resuena por toda la librería.

			—Bienvenidos a nuestro establecimiento —dice la chica.

			Yo miro a Gabriel sin poder creérmelo.

			—¿Has cerrado la librería solo para nosotros? —pregunto al borde de la risa por una mezcla de puro asombro y felicidad absoluta.

			Él me guiña un ojo con una sonrisa en los labios.

			—Disfrútala.

			¡Es un sueño hecho realidad!

			Echo a andar hacia el interior del local. ¡Son cuatro plantas... yo... ni siquiera sé por dónde empezar! Conteniéndome para no correr voy hasta las historias de ficción seguida de Gabriel, que lo hace con el paso lento y calmado, y comienzo a leer los lomos pasando el índice suavemente sobre ellos.

			—Cada vez que desee un libro, sáquelo fuera de la estantería y uno de nosotros lo llevará a caja —me explica otro de los dependientes.

			
			Yo asiento entusiasmada, perdida ya en la primera novela que me ha llamado la atención, he sacado y estoy ojeando llena de curiosidad.

			—¿Le apetece escuchar algo de música? —me pregunta.

			Mi sonrisa se hace aún más grande. Sin duda alguna, se está empezando a ajustar peligrosamente a eso de que podría partirme la cara en dos.

			—¿Puedo elegir la música que quiera para la tienda?

			El chico asiente.

			—¿Qué tal su música favorita? —plantea.

			—Me gusta mucho Maroon 5.

			El empleado asiente y se marcha. Apenas un minuto después Coming Back for You comienza a sonar por el hilo musical y no tengo más remedio que romper a reír a la vez que busco la mirada de Gabriel. De pronto, todo lo que he recordado con Corden en la cafetería vuelve a mi mente; él y Carmela eran los únicos que se habían preocupado de hacerme un regalo en toda mi vida y ahora, en esa lista, también está Gabriel.

			 

			* * *

			 

			Ya llevo casi dos horas viendo libros, recorriendo una y otra vez todo el establecimiento. Gabriel se ha instalado en uno de los sofás repartidos a lo largo del local y ha estado trabajando con su móvil, algunas carpetas y un iPad que le ha traído Cillian.

			—Ey —me llama precisamente Gabriel divertido, apoyando los brazos suavemente cruzados sobre la estantería de libros de viajes, consiguiendo mi atención con esa única palabra. No puedo evitarlo, cuando nuestros ojos se encuentran vuelvo a sonreír—, ven conmigo.

			Me llevo la guía sobre Buenos Aires que estaba leyendo y lo sigo a través del primer piso hasta la barandilla de acero negro y pulida madera barnizada que forma una especie de balcón circular con vistas a la planta baja.

			—He pensado que nos vendría bien comer algo. Los dos hemos estado muy ocupados —bromea.

			Junto a la balconada han preparado una mantita en el suelo y, sobre ella, han dispuesto una botella de vino con dos copas y varios recipientes que contienen desde queso y uvas hasta sándwiches en pan de focaccia perfectamente horneados o pastelitos de pesto y beicon. ¡Y macarons! Todo con el logo de Paradiso, el restaurante más exclusivo y de moda en Manhattan.

			—¿Han preparado también la comida para los empleados? —se asegura Gabriel cuando Cillian se acerca discreto.

			—Sí, señor. Me han pedido que le dé las gracias.

			Su chófer le comenta algo en un susurro, Gabriel asiente y con un casi imperceptible gesto de cabeza le ordena que se marche.

			—Sentémonos —me dice a mí.

			Nos acomodamos en la mantita, dejo el libro entre los dos mientras Gabriel sirve el vino y comenzamos a comer frente a la estantería con el cartel CLÁSICOS AMERICANOS.

			—Hummm... —se me escapa un gruñido de puro placer culinario—, ahora entiendo por qué está tan de moda.

			—¿Nunca has comido allí? —pregunta extrañado.

			Yo niego con la cabeza mientras mastico un bocado de un pastelito de parmesano. La masa es tan suave que se deshace en la lengua.

			—Seguro que tú sí has estado allí muchas veces —replico risueña.

			Él asiente bebiendo de su copa.

			
			—Bueno, ¿y has visto algún libro que te guste?

			—He visto muchos —prácticamente lo interrumpo haciéndolo sonreír.

			—¿Qué historias sueles leer?

			Lo miro atentamente y bastante escéptica.

			—¿De verdad quieres que te hable de libros?

			Gabriel vuelve a decir que sí con la cabeza mientras se come un rollito sin entender dónde está el problema.

			—¿Y por qué no?

			«Porque mi familia no solo jamás se ha interesado, sino que siempre me ha dejado claro que les parezco una rarita porque me gusten los libros...» Alejo esos pensamientos de un manotazo. Estoy en mi librería favorita, que tengo solo para mí, cenando una comida increíble, con Gabriel. Solo se permiten ideas que sumen, nada que reste.

			—Me encanta leer en general, pero, sobre todo, las historias de amor.

			—Una romántica.

			Asiento unas doscientas veces consiguiendo que sonría de nuevo, casi ría.

			—Son las mejores historias porque puedes reírte, llorar, suspirar, pero siempre te acabas enamorando como los protas. Me gusta leer todo tipo de libros, pero creo que las novelas de amor son las únicas que te hacen sentir que eres tú quien las está viviendo.

			No es hasta que termino que no me doy cuenta de la vehemencia con la que he hablado de ese género en particular y me siento un poco tímida. Respiro hondo disimuladamente tratando de calmarme. Gabriel me observa atento a cualquier detalle, exactamente como cuando estaba hablando.

			—Suena bien —comenta.

			Sus dos palabras me hacen olvidarme de todo y simplemente sentirme cómoda y segura y feliz de nuevo.

			—También adoro las novelas de misterios y asesinatos y las biografías y, oh —caigo en la cuenta entusiasmada moviendo las manos—, las de aventuras en las que tienes que ir descifrando secretos.

			Gabriel asiente un par de veces, fingiendo meditar sobre mis palabras.

			—Básicamente, todos los tipos de historias —sentencia, como si acabase de descubrir la fórmula para la fusión en frío.

			Yo rompo a reír.

			—Sí... Bueno, no —le señalo rápido—. Elimina de la lista los libros de autoayuda y los de poesía —añado encogiéndome de hombros.

			—Eso es porque eres una chica muy dura —resuelve dándole un bocado a su sándwich.

			—¿Insinúas que Walt Whitman no era duro? —planteo entrecerrando los ojos.

			—Le dedicó una oda a la cerveza, ese tío era increíble.

			Los dos nos echamos a reír y el sonido de nuestras carcajadas se entremezcla. Me gusta muchísimo cómo suenan.

			—Vale, entonces nada de autoayuda ni de poesía, pero sí guías de viaje —dice cogiendo el que he dejado sobre la mantita con una ilustración chulísima del Obelisco de la avenida del 9 de Julio en la portada.

			Lo miro y sonrío.

			—Me gustan los libros de viajes. Hay muchos lugares que me encantaría conocer pero no he podido visitar, así que utilizo la literatura para ir hasta allí, no solo las guías. El prota está en Escocia viviendo una historia de amor alucinante en las Highlands y allí estoy yo también —le cuento con una sonrisa que, suave y perezosa, se contagia en los labios de Gabriel—; la prota está resolviendo un misterioso y complicadísimo robo en Berlín y allí estoy yo observando de cerca el Checkpoint Charlie.
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